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VISPERAS UNIONISTAS.

Ya la impaciencia de los hombres de la unión 
ha tocado á su término.

Ya el apoyo desinteresado no se contenta 
con bandas, cruces, toisones, plazas del Conse­
jo y Gobiernos.

Ya ha sonado la hora del asalto.
Ya se ha construido la segunda paralela.
Ya el Sr. Sagasta, estrechado por una série 

interminable de círculos concéntricos, se refu­
gia en el centro.

Ya todos los radios asestados hácia él le in­
timan la rendición.

Ya los unionistas, pidiendo cuatro carteras 
para obtener una y hacerse después los márti­
res, presentan su ultimátum.

Ya, como 0 ‘Donnell se contentó en 1854 
con la cartera de Guerra, para prepararse un 
1856, los unionistas intiman la entrega del mis­
mo ministerio, con el objeto de parodiar igual 
escena.

Ya han comprendido los unionistas que Sa­
gasta, escribiendo amorosamente á los radica­
les, y después humildemente al duque de la 
Victoria, no debe infundirles completa con­
fianza.

Ya van cayendo las caretas y demostrando 
que se trata de hacer jtigar al ejército un papel 
poco decoroso en favor de la reacción.

Ya se vá descubriendo cuán poco favor hacen 
los unionistas al valiente y liberal ejército es­
pañol.

Ya se vá vislumbrando el deseo que abrigan 
los hombres de la unión, de sustituir la brava 
oficialidad que dá hoy fisonomía á los nobles 
batallones de nuestro ejército, con gente mer­
cenaria y advenediza.

Ya se vá todo descubriendo; ya está todo des­
cubierto.

Pero no tema el ejército, no tema el pueblo 
español. Manténganse uno y otro serenos, aun­
que silenciosamente graves, ante los hechos que 
se aproximan.

No tardará el momento en que, rota esa es­
pecie de máscara de hielo que cubre ciertos ac­
tos, caigan entre el desprecio universal los hom­
bres que han pretendido hacer juguetes de la di­
nastía y la Constitución, y  puedan pueblo y 
ejército abrazarse con aquella fraternidad que 
se han empeñado en convertir en recelo losper- 
sonages funestos qué hoy se hallan en el poder.

Constancia, tranquilidad de espíritu y deci­
sión, cuando llegue la oportunidad.

Nada de impaciencias. Vá á sonar la última 
hora de desdicha para la pátria, y es preciso 
no comprometer la ventura que nos aguarda.

Creedlo: la esplosion vá á sonar repentina­
mente en nuestros oidos.

Preparaos á escucharla ; estaos quietos.....  y
esperad.

«LA EPOCA.»

Nadie niega á La Epoca el mérito de su ha­
bilidad, con que consigne satisfacer los gustos 
de esa parto acomodada de la sociedad, hastiada 
de todo y que siempre está contra todo, que 
hermosea su indolencia con el título de mode­
ración, que se cree exenta del deber de pensar 
sobre las cosas sérias, y  que es incapaz de sentir 
en su ánimo las grandes palpitaciones de la hu. 
manidad y de la pátria en el momento en que 
todo el órden social se conmueve y se trasfor­
ma. Pero nadie tampoco puede desconocer que 
no hay un periódico mas perjudicial y funesto, 
y que bajo la máscara de una aparente sereni­
dad, con mas saña y mas tesón se dedique 
á demoler cuanto á título de conservador pare­
ce decidido á robustecer y  consolidar.

Armado este periódico con una bien surtida 
provisión de soluciones vagas ó indeterminadas 
para todas las cuestiones, aparentando un espí­
ritu de imparcialidad que no posee, sustrayén­
dose á las iras de los partidos mediante la có­
moda posición en que al parecer se halla colo­
cado fuera del circulo de acción de todos ellos, 
aparece rodeado de una aureola de prudencia 
que no es mas que taimada marrullería; afecta 
una conciencia legal, que no es sino un arma de­
moledora de aristocratizada demagogia, y aho­
ra adulando, ahora hiriendo á toda agrupación, 
á toda institución y á todo sistema, siembra se­
milla de zizaña, aviva rencores, prevenciones y 
desconfianzas, crea enemistades y  desavenen­
cias profundas, y cuando las pasiones que con­
tribuye á escitar han dado sus frutos naturales, 
levanta su voz afectadamente moderada, pre­
senta al país desde las alturas de su autoridad 
los ejemplos tristísimos de las políticas con­
tiendas, y le dice: «Helos ahí; estos son tus 
hombres y estas sus obras; no en vanó descon­
fió de las unas y de los otros.»

Si La Epoca después de todo no hubiera se­
guido esta conducta mas que con los hombres 
y con los actos de la revolución, acaso, acaso no 
habría razón para echarle en rostro una polí­
tica anárquica, que dados sus actuales compro­
misos y sus actuales aspiraciones, no seria mas 
que uno de tantos sistemas de oposición. Hay 
quo tener en cuenta, sin embargo, que esta polí­
tica es cosa añeja ya en el diario de la calle de las 
Torres, y que desde que su propietario desertó 
de las filas de la unión liberal por no sabemos

qué cuestión de embajada, La Epoca hizo esta 
misma política para echar por tierra á los unio­
nistas, la ejercitó contra el ministerio Miraflores, 
después de haberle apoyado incondicionalmen­
te, y siguió poniéndola en práctica, no solo 
contra todos los gobiernos que se sucedieron en 
el poder desde entonces, sino hasta cuando, 
adoptando la misma actitud esquiva y revolu­
cionaria que todos los partidos, llamados hoy 
conservadores, con inclusión de la grandeza, 
tomaron respecto á la reina Isabel, en el último 
período do su reinado, fuó uno de tantos opera­
rios eficientes y manifiestos de la revolución de 
Setiembre.

Hoy su patriotismo le veda asociarse á la 
obra demoledora de todos los elementos hosti­
les al actual órden de cosas, coaligados con toda 
suavasalladora preponderancia,segúnespresa en 
•1 comentario á la última carta del Sr. Castelar, 
y «se cruza do brazos pidiendo al cielo el re­
medio á males que los delirios de los hombres 
no han querido conjurar.» Veamos, no obstante, 
como en el mismo número donde establece en 
las anteriores líneas la situación pasiva que pa­
rece adoptar, comienza el hábil colega á realizar 
•US propósitos.

La Epoca ha sido uno de los periódicos 
que,— ¿por qué no lo hemos de decirV— mas in­
fluencias han tenido en las últimas soluciones 
dadas á las repetidas crisis políticas por que he­
mos atravesado. El Sr. Sagasta, casi esclusiva- 
mente á los trabajos tenaces de este periódico, 
debió su triunfo en la urna del Parlamento 
cuando la votación de presidente de la Cámara; 
durante el largo debate sobre la interpelación 
acerca de la Internacional, ningún apoyo mas 
eficaz tuvo el ministerio Malcampo en la opi­
nión de conservadores propios y estraños; y al 
resolverse la cuestión promovida en las Córtes 
que derrotaron al Gabinete Sagasta, La Epoca 
también debe vanagloriarse de haber arrojado 
ciertas elevadas corrientes por las vías, que ase­
guraron el triunfo que gozan, á los unionistas 
moderados y desertores del partido progresista. 
Si un sentimiento de desinteresado patriotismo 
inspiró entonces á La Epoca aconsejar estos 
procedimientos, como único medio de consoli­
dar las garantías sociales bajo las bases de la 
legalidad establecida en 1869, ¿cómo tan pron­
to ha mudado de opinión el colega, y se empe­
ña, aunque tarde, «en advertir á los conserva­
dores revolucionarios quedebenmeditar uupoco 
sobre la triste y desesperada situación á que 
su incomprensible despecho ha traído al país?»

Pero no es esto todo: La Epoca examina el 
manifiesto electoral de los conservadores, y 
aunque se solaza con sus tibias declaraciones d i­
násticas, y aunque se regocija y celebra que en 
él no aparezca el menor recuerdo del origen re­
volucionario, de los que desdo el 12 al 15 de 
Octubre último se empeñaba en llamarse á toda 
cosbaprogresistas democráticos-, ese documento no 
le satisface mas que bajo un solo punto de vis­
ta, bajo el concepto de quo ya «que los sucesos 
de los tres últimos años han privado á ciertos 
elementos de representación en el Gobierno, no 
sa hallan tan lejanos los tiempos en que los su­
cesos vuelvan á obedecer á la lógica, y en que 
se restablezca la natural y necesaria relación 
entre las ideas y las personas que tienen derecho 
á invocar los principies conservadores y á tremo­
lar su bandera.»

Sentadas estas declaraciones esplícitas, pero 
no muy tranquilizadoras para los amigos del 
Sr. Sagasta y  del incomparable duque de la 
Torre, se vuelve La Epoca contra los radicales, 
blanco há mucho tiempo de sus acerados enco­
nos. Y  como su política se condensa en la frase 
vulgar de «una de cal y otra de arena,» el cole­
ga alfonsino tiene para los radicales sus habili­
dades y también sus lisonjas. Por vía de ellas, 
ípara captarse sus complacencias y  manejando 
como siempre su puñal de dos filos, el colega 
dice:

■ Hoy hace años que las armas españolas, conducidas por 
el iluste é inolvidable general 0 ‘Donnell alcanzaban nue­
vos laureles con la toma de Tetuan, al grito de viva la 
reina. ¡Quién hubiera .podido ni siquiera sospechar que 
en aquellos momentos tan gloriosos para la nación se tra­
taba ya de derrocar el trono de la segunda Isabel por los 
partidarios del absolutismo, y que pocos años después se 
coaligarian con igual fln los elementos mas heterogéneos 
y los hombres que mayores favores y distinciones habian 
recibido de su soberana, invocando la libertad y la prácti­
ca sincera del sistema representativo, consiguiendo tan 
sqIo establecer en el país la anarquía, y á su sombra resu­
citar con mayores brios al partido carlista, dar fuerza al 
republicano, y llevar qsizás al progresista á un nuevo y  pe­
ligroso retraimiento'. •

Como 86 vó, el dardo mas agudo se lanza 
aquí contra los consei vadores de la revolución, 
es decir, contra los amigos del señor duque de 
la Torre; pero en la intención traviesa de La  
Epoca, el objeto es hacer resonar en ciertas re­
giones, donde su lectura sabe que es muy apre­
ciada, la palabra retraimiento, que en otros ar­
tículos y otros sueltos del mismo periódico ya 
tiene cuidado de presentar como principio de 
antidinastismo y como amenaza revolucionaria. 
Por eso, no ocultándose á su perspicaz pene­
tración que las opiniones particulares de este ó 
del otro individuo del partido radical, libremen­
te manifestadas en la reunión del Circo, tienen 
solo la responsabilidad personal del que las 
emite, y en nada afectan á los propósitos de de­
terminaciones y acuerdos del partido, esplota 
un dia y otro dia con mañera complacencia la 
manifestación del Sr. Mathet; y por eso tam­
bién, dando demasiada tortura á la lógica y de­
primiendo cuanto le es posible estraños argu­
mentos, deduce teorías tan absurdas» como la 
de que el partido radical pretende reformar la 
Constitución en vista de que la monarquía que 
de ella se origina «es cosa irrealizable, y que de 
continuo dará siempre la victoria juntamente 
con el gobierno á los conservadores.»

Respecto á las ideas vertidas por el Sr. Mat 
het, nada tenemos que añadir ni quitar á lo que 
ya hemos espuesto; pero en cuanto al segundo 
punto, el Sr. Ruiz Zorrilla bastante claramente 
80 espresó para que La Epoca tenga necesidad 
de aguzar sus hábiles sofisterías. «Todo, abso­
lutamente todo, con la Constitución sincera y  
lealmente practicada; nada, absolutamente 
nada, siu esa práctica leal y sincera de la Cons­
titución,» Estas fueron las palabras terminau'-

tes y claras del ilustre jefe de la democracia ra­
dical; ¿hay en ellas algo que haga presumir el 
deseo de la reforma de la Constitución? No; 
este es el pacto supremo que á todos nos obliga; 
pues el cumplimiento severo de ese pacto es 
lo que esas palabras exigen. Y ya se sabe que 
la Constitución no es solo el conjunto de leyes 
en-«) la escritas, sino el de prácticas consuetu­
dinarias, también obligaciones en aquellos altos 
deberes que en la Constitución no se consignan.

Pasamos por albo las maquinaciones contra 
los fronterizos fraguadas en Logroño, de que 
La Epoca habla; pasamos por alto el descon­
tento de loa unionistas que pretenden corteses, 
de que también se ocupa; hacemos caso omiso 
de la situación desairada en que coloca al gene­
ral Gaminde á su llegada á esta córte, y que 
rumores apoyados en la verdad ó meras mur­
muraciones inventadas en loa círculos políticos, 
contribuyen bajo la hábil pluma de La Epoca á 
operar resentimientos y divisiones, á cuyo ofi­
cio prueba este mismo caso que se dedica, como 
mas arriba hemos espresado; pero puesto que 
todo lo existente es tan malo y peligroso para 
La Epoca-, puesto que, según dias pasados de­
cía nuestro colega, en'la austeridad de su pa­
triotismo, nunca ha denunciado un mal sin acon­
sejar el remedio necesario, ¿qué es lo que La  
Epoca propone para salir del atolladero en que 
según su opinión el país se encuentra metido? 
¿Cuál es la fórmula concreta de sus aspiracio­
nes para el porvenir de la pátria? ¿Cuáles son 
los hombres que tiene de reserva para realizar 
una política ámplia, estensa y  generosa? ¿Con 
qué principios y bajo qué bases encauzaría la 
desgarrada administración? ¿Cuál seria el régi­
men del Estado.? ¿Cuál su ley fundamental?

La Epoca,— estamos seguros,—no tiene na­
da concreto y definitivo que contestar á estas 
preguntas. La Epoca nos dirá en todos los to­
nos que su príncipe D. Alfonso adelanta, que 
es una maravilla en el colegio teresiano de Yie- 
na; no recordará ya los célebres chanclos de go - 
m ayel paraguas encarnado bajo el brazo con 
que ridiculizaba al -duque de Montpensier, cuan­
do lo presentaba paseando democráticamente 
las calles de esta capital; pero cuando vuelva 
los ojos ábuscar quienes podrían serlos apoyos 
de la monarquía restaurada que ambiciona, con 
la regencia del duque estranjero que conspiró 
contra su hermana, no hallará en torno de sí 
mas que los que perdieron aquella dinastía, los 
Concha y los amigos de Gonzalos Brabo, y aca­
so los que hoy se llaman el sosten déla actual, 
los Serrano y los Topete. ¿Bastaría esto á reme­
diar loa males del país? Ah!—lo aseguramos sin 
reservas;— si los sueños do La Epoca se realiza ■ 
sen, que no se realizarán; no lo dude el colega, 
los hombres que hoy patrocina serian los mismos 
que siempre «u patriotismo generoso radicaría 
en las listas de su sucricion; su política seria 
tan pesimista como lo es ahora, y usando desús 
mismas generalidades y de sus mismos remedios 
vagos, continuaría combatiendo todas las opi­
niones, sin tener jamas eficacia para consolidar 
ninguna.

UN CASTILLO DE NAIPES.

Los periódicos de Roma y las cartas dirigidas 
á los diarios mejor informados de Europa, vie­
nen hablándonos desde hace algunos dias de la 
iniciación, el curso y probable resultado do las 
negociaciones entabladas por el Gobierno que 
preside el Sr. Sagasta, para alcanzar una re­
conciliación con la córte pontificia que le haga 
aparecer ante los ojos de los católicos españo­
les como un verdadero ungido del Señor.

Grande y atrevida empresa es esta por parte 
de los hombres que constituyen el ministerio: 
su catolicismo, no sabemos sea tan notorio 
que pueda ser considerado como tal por nin­
guno de los que se juzgan verdaderos miembros 
de la iglesia romana; sus tradiciones, sus actos, 
sus propósitos y hasta sus declaraciones, no 
abonan ciertamente la sinceridad y  arraigo de 
la fé católica en sus corazones; pero, no obs­
tante, los hombres que á gobernar aspiran á la 
sombra de ideas que nunca han profesado, no 
han retrocedido ni ante el esfuerzo de hipocre­
sía que les ha sido forzoso hacer, para exhibir­
se como intérpretes y abogados del catolicismo, 
ni ante la probabilidad de sufrir un desengaño 
tan duro como merecido por parte de quien ha 
de aprovechar gustoso esta ocasión de mortifi­
carlos.

¿Cómo, con qué autoridad han de presentar­
se ante la córte do Roma los hombres que prin­
cipalmente intervinieron en la espulsion de los 
jesuítas y en la abolición de las sociedades reli­
giosas á raiz de la revolución? ¿Cómo, con qué 
derecho pueden dirigirse al Sumo Pontífice en 
demanda de alianza y concordia los que hace 
pocos meses convertían en una cuestión políti - 
ca de la mas grande trascendencia la subsisten­
cia de aquellas disposiciones, no obstante estar 
reñidas con la Constitución? ¿En qué forma, 
con quó lenguaje han de apoyar sus pretensio­
nes los que hace pocas semanas declaraban hijos 
naturales á los hijos de matrimonio religioso, 
siempre que este no tuviera también el carácter 
civil? ¿Bajoque auspicios podía intentar esta em­
presa el ministerio presidido por un hombre que 
en loa dias mas adveraos para Pió IX  pedia la 
traslación de la Santa Sede á país de infieles, á 
un estremo de Asia, donde es y será indestruc­
tible durante muchos siglos, tal vez por siem­
pre, el dominio de los turcos?

Todavía deben resonar en las bóvedas del Va­
ticano aquellas palabras llenas de amargura 
para el jefe de la cristiandad; vivo, vivísimo ha 
do estar en su corazón el desconsuelo que ha 
debido producirle la aversión que esos preteu - 
didos abogados del catolicismo manifestaron 
en la célebre noche del 17 de Noviembre á ins­
tituciones que constituyen uno de los elemen­
tos de vida do la Iglesia católica. Mas á pesar 
de esto, el Gobierno no ha vacilado en acome­
ter el imposible en que le vemos empeñado.

El Gobierno ha creido que había hecho bas­
tante por Roma restableciendo la asignación 
del Nnnoio, y se ha engañado: el Sr. Sagasta ha 
creído puede pasar en olor de santidad lle­

vando un cirio en ciertas funciones religiosas, y 
el Sr. Sagasta se ha engañado: los profundos 
políticos quo han entendido bastaban las consi­
deraciones y respetos do familia de uno de los' 
consejeros de Pió IX  para que la negociación 
diera sus frutos, se han engañado también. El 
Gobierno pontificio so niega á todo trato; no 
quiere, no ha querido ni aun recibir al en ­
viado estraordinario que ha llegado á Roma 
para tratar de la conciliación.

Causa rubor y peua, inspira lástima y verda­
dera conmiseración lo que las cartas de Roma y 
los diarios de aquella capital cuentan á este pro 
pósito. El susodicho enviado estraordinario—  
un Sr. Giménez, sin autoridad, prestigio ni con­
sideración suficientes para el desempeño de una 
misión tan árdua— no ha conseguido ser reci­
bido por el nuncio; sus peticiones de audiencia 
han sido lastimosamente desdeñadas por el car­
denal Autonelli, y después de tres mortales se­
manas eu que el tal enviado se ha estado arras • 
trando por los salones de la córte pontificia, 
inspirando sonrisas de desden hasta á los sui­
zos de la guardia de Pió IX, las cartas oficiales 
de S. M. el rey y  las particulares do S. M. la 
reina, están rodando por los pupitres de la em­
bajada de España sin esperanza do que puedan 
ser presentadas á Su Santidad.

¿Es así como pueden cumplirse los deseos de 
loe católicos de España? ¿Es con tales condicio­
nes y en circunstancias tales como puede reali­
zarse el propósito tan natural como plausible de 
unos monarcas católicos, de ver á España re­
conciliada con el Santo Padre? La negociación 
emprendida en los términos en que lo ha sido, 
y por el Gobierno que lo ha hecho, no podía dar 
otro resultado. Una negociación que no ha sido, 
precedida de ningún acto que pueda encami­
nar á la concordia; un Gobierno que no ofrece 
garantías para la libertad de la Iglesia católica, 
ni establece ninguna base razonable para osa 
negociación, no pueden conseguir otra cosa quo 
los desdenes y merecida repulsa de la corto ro­
mana.

Hubiérase adoptado el procedimiento ámplia- 
mente liberal del ministerio presidido por el 
Sr. Ruiz Zorrilla: hubiérase concedido á la 
Iglesia la libertad que le corresponde de dere­
cho para establecer asociaciones con arreglo á la 
Constitución; hubióranse, en fin, reformado las 
disposiciones firmadas por el conservador-ca­
tólico Sr. Romero Ortiz en Octubre de 1868, 
causa única y  eschisiva del rompimiento de las 
relaciones y  consiguiente retirada del Nuncio, 
y la negociación hubiera sido no solo posible, 
sino que hubiera conducido al resultado que 
neciamente busca por medios impracticables el 
ministerio del Sr. Sagasta. Esto es óbvio, es in­
dudable, es de sentido común. Roma no transi­
girá, Roma no aceptará la concordia mientras 
no se le presente bajo bases sólidas y duraderas, 
bajo la garantía do la libertad para la práctica 
de las instituciones católicas; y eso no pueden 
hacerlo los hombres que, como hemos dicho, 
convirtieron esa cuestión eu una cuestión polí­
tica, trascendental y ruidosa eu la célebre se­
sión del 17 al 18 de Noviembre: eso, en una pa­
labra, no podría hacerlo mas que un ministerio 
que viniera á practicar las ideas del presidido- 
por el Sr. Ruiz Zorrilla y que convirtiese en le­
yes los proyectos á esta materia referentes 
presentados por el Sr. Montero R íos al abrirse 
ías sesiones del último Congreso.

El Gabinete debe, pues, resignarse á no ver 
realizado el propósito que, obedeciendo á un 
fin político y con la mira esclusiva de halagar 
los sentimientos piadosos de una elevada perso­
na, habia concebido, sin reparar siquiera en que 
podía comprometer, como ha comprometido, 
los respetos que á esa elevada persona se le de­
ben, y sin mirar el bochornoso papel que E s­
paña y el monarca están haciendo en la córte de 
Roma representados por el Sr. Jiménez. El 
castillo de naipes del Sr. Sagasta se ha venido 
abajo: dejemos andar los tiempos, que si 
vuelven loa radicales al poder, ya se satisfará 
ese deseo de loa católicos de España sin men­
gua para el país y sin desprestigio de la liber­
tad, antea bien demostrándose que solo por la 
libertad, rectamente entendida y ámpliamente 
aplicada, puede alcanzarse la realización de 
todas las ideas justas y legítimas.

NOTICIAS DE LA CRISIS, ’

Aunque ya nos ocupamos en uno de nues­
tros artículos del estado de crisis en que la si­
tuación se encuentra, no está demás que demos 
á conocer á nuestros lectores los que algunos 
periódicos de significación escriben anoche so­
bre *ste asunto.

Dice Jj(i hpoca-.
<Loi mismo» que anoclie ponían en duda la exactitud do 

nuestras noticias, así sobre las negociaciones seguidas en 
Logroño, como sobre el disgusto profundo, aunque latente 
todavía, de los fronterizos, confiesan boy La Epoca 
estaba tan bien informada como siempre. El conflicto, á 
nuestro juicio, es inminente, y acaso no tarde en estallar 
si antes el ministerio no so decide á modilicarse, porque, 
como dicen con razón los fronterizos, al Sr. Sagasta presi­
dente del Consejo, á sus compañeres de Gabinete, á los con­
secuentes aunque no muy perspicaces progresistas, Bañon, 
Rodríguez Seoane, Rubio, etc., puestos al frente de los 
principales puestos, debe parecerles que todo marcha per­
fectamente y quo nadie tiene derecho á estar descontento, 
hallándose ellos tan satisfechos; pero es el caso que, aparte 
la impenetrabilidad de los cuerpos, que no permite dos 
titulares para un mismo destino, la conciliación proclama­
da en Madrid y en el Gobierno, no ha llegado á las ofici­
nas y menos á las provincias, donde los unionistas revolu­
cionarios sufren angustias de muerte al ver su inll.encia 
menospreciada y desconocida, y en verdad que es duro ha­
ber acariciado y favorecido una disidencia, charlado Jioras 
y hor.is, dado votos, escrito artículos, todo para encum­
brar á quienes, por lo visto, no se muestran inclinados á 
ninguna especie de agradecimiento, 6 prescinden de la sig­
nificación que al poder los llevara.

De aquí ha nacido la desazón hondísima á que ayer nos 
referíamos, desazón hoy manifiesta en el comité electoral 
donde el Sr. Qallostra se ha hecho eco de las quejas de 
sus amigos, que no descubren en las regiones oficiales do 
provincias huella alguna de la conciliación proclamada en 
Madrid.

El Sr. Abascal, replicando al Sr. Gallostra, consideró 
muy graves las indicaciones del jóven ex-diputado unio- 
uLta, y como los concurrentes eran pocos, á causa de es­
tarse celebrando otra reunión de andaluces, parecióle que 
valia la pena de tratar la cuestión á fondo en otra reumon 
próxima. Coalas indicaciones del Sr. Gallostra convino el 
Sr. Ulloa y algún otro, aplazándose para el jueves la se- ^

sion en que los fronterizos espondrán su memorial de 
agravios, como hace pocos dias lo elevaban al trono Ies ra ­
dicales.

De la sesión del jueves, pues, puede resultar la modi­
ficación ministerial ó el rompimiento, pnes tan aburrido se 
halla algtm alto personaje unionista, que no ha hecho recato 
del propósito que algunas veces le asalta de dar un manifies- 
to al país y retirarse á la vida privada. Pero tranquilieense 
nuestros lectores si lo necesitan, que no lo hará, ni renun­
ciará á seguir influyendo, si bien puede suceder que no 
siempre tenga la misma fortuna.

Justificada, pues, la razón con que anunciábamos que 
habia mar de fondo, no tenemos mas que añadir. •

Por SU parte La PoZíítea se espresa del si­
guiente modo, en dos sueltos que separa por 
una raya:

• Aunque los aires que reinan en las regiones guberna­
mentales no son favorables á la modificación ministerial, 
seguimos creyendo que ella es inminente.

En algún importante círculo político, que en las actua­
les circunstancias ejerce mucha influencia, se ha tratado 
hoy de este asunto, en el que la opinión conservadora está 
muy pronunciada.

Confiando, como todos confian, en la buena fé del Go­
bierno, hay machos que creen que en las provincias no 
están bastante amparados los elementos conservadores 
para que las clases que los forman salgan de su actitud 
reservada y se decidan á entrar en una lucha, que pro­
mete ser reñida y peligrosa.

La misma actitud del ministro de la Guerra, á quien se 
supone opuesto á la mas mínima modificación, ha de con­
tribuir en nuestro juicio á ella. Al tiempo damos por tes- 
tigo.

—El general Gaminde sigue bastante delicado de sa­
lud. Por esta causa no ha tomado aun posesión del minis­
terio de la Guerra, ni probablemente podrá tomarla en 
algunos dias.

Mañana debe hacérsele una operación siempre grave. 
Luego que se restableza se posesionará de su cargo. 
Créese, sin embargo, que en algún tiempo no podrá consa­
grarse al despacho de los negocios.

Muchos sostienen que, ora por estas causas, ora por 
otras políticas, no tardará el general Gaminde en suscitar 
una crisis, qne dará por resultado una modificación mi­
nisterial en sentido conciliador.'

En cuanto á La Gorrespondencia, dá las si­
guientes noticias que no carecen de interés:

— 'El general Sr. Gaminde se encontraba hoy en cama 
y es muy posible que su mal estado no le permita en al - 
gun tiempo hacerse cargo del ministerio de la Guerra.

—En el salón de conferencias se decia esta tarde que 
los elementos conservadores arreciaban en sus gestiones 
en favor de una modificación ministerial. ■

Resultado: que el Gabinete está en crisis, eu 
crisis porque las fracciones que lo apoyan no lo - 
gran entenderse; y como no es posible quo lle­
guen á conseguirlo, hagan los esfuerzos que 
quieran, al cabo la modificación vendrá, y ven­
drá cuando mas sensible sea para los amigos 
del Sr. Sagasta.

La Gorrespondencia anoche decia que al se­
ñor D. Francisco de los R íos y Rosas se le ha­
bia concedido el Toison de oro. A nadie estra- 
ñó la nueva, porque como su séñor hermano 
don Antonio todo se lo cuelga á la familia, 
bien pudiera haber pretendido para el primero 
esta merced, aunque de ella no fuese merece­
dor. La Gaceta, sin embargo, ha venido á rec­
tificar la noticia en el siguiente decreto:

> Atendiendo á los méritos y relevantes circunstancias 
que coneurren en D. Antonio de los Ríos y Rosas, presi­
dente que ha sido del Congreso de los diputados y del 
eonsejo de Estado, embajador y ministro de la Gober­
nación; de acuerdo con el Consejo de ministros.

Vengo en nombrarle caballero de la insigne órden del 
Toison de oro.

Dado en Palacio á tres de Febrero de mil ochocientos 
setenta y dos.—Amadeo.—El ministro de Estado, Boni­
facio de Blas.*

El decreto, como se vé, está refrendado por 
el Sr. de Blas. ¡El Sr. de Blás, que en todo 
cuanto ha sido menos ministro, que lo debe ex­
clusivamente al Sr Sagasta, fué hechura del ge­
neral Prim! ¡El Sr. de Blas, que también ha re­
frendado otro decreto de gran cruz para el se­
ñor López Guijarro, tan famoso en Madrid co­
mo en Atenas!

No queremos hacer historia; no queremos 
provocar remordimientos; pero, ¿quién diría al 
general Prim, aun la misma noche de su mor­
tal y alevosa herida, que uno de los hombrea 
mas oscuros de nuestra política, sacado por é 1 
desde los últimos empleos del ministerio de 
Gracia y Justicia á la vida pública y á las ele­
vadas posiciones oficiales, nn año después de 
él muerto, así autorizaría tan grandes merce­
des para los hombrea que saliendo apresurados 
del lecho á la primer noticia del crimen, acu­
dían al ministerio de la Guerra á calmar su 
devoradora impaciencia con el entonces regente 
y cuando todos los hombres de calificado pa­
triotismo se hallaban influidos bajo el grava 
peso de aquella gran desgracia, ellos, atentos 
solo á su ambición desapoderada, combatían 
palmo á palmo los logros del poder, y pugna­
ban, y se resentían, y desairaban al Sr. Topeta 
por el arranque que le llevó á Cartagena á 
recibir al rey.?

Mucho se necesita olvidar para cometer cier­
tos actos. ¿Sabe el Sr. de Blas quién fuó e l  
elevado hombre político que en aquellos ins­
tantes supremos, pensando en su candidato 
derrotado en la votación del Parlamento, osó 
proponer que se enviasen buques á detener la 
llegada del rey Amadeo, para conseguir por la 
intriga, á favor de aquella maldad, lo que no 
se habia concedido en la Cámara Constituyente 
por la via legal.?

Quépale al Sr. de Blás el triste placer de 
haber refrendado ese decreto, cumplida satis­
facción, para el severo, el modestó, el catonia- 
no tribuno Sr. Ríos Rosas, ametrallador da 
las masas y del Parlamento en 1856.

Según ofrecimos á nuestros lectores, vamos 
á seguir nuestra conversaclen con E l Argos, 
cuyo periódico, dicho sea para ventara nuestra, 
aun no ha pedido consejo á su dignidad ni á su 
honra, á pesar de haber roto toda clase de rela­
ciones con nosotros.

Escusamos decir que la pregunta que le diri­
gimos á propósito de cierta escribanía monu­
mental de plata, regalada por algunos comer­
ciantes agradecidos de la Habana, á un elevado 
empleado de la isla de Cuba, ha quedado sin 
contestación. No nos sor(>reade esta conducta 
del periódico inspirado por el Sr. Santos (don 
Emilio José). El Argos pone en práctica aquel 
adagio vulgar de «óchamepan, etc., etc.,» y no 
dice esta boca es mia cuando le conviene callar.

Allá vé otra pregunta, para ver si logramoa 
romper su silencio.

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.

¿Sabe el diario casi ultramarino en qué libre­
ría se halla colocada una magnifica edición de 
n i  (¿uijote, encuadernada con un lujo exbraor • 
dinario, con broches y cantos de oro macizo, re­
galada por otro comerciantes agradecidos de 
la Habana, á un alto dignatario de la isla de 
Cuba?

(Se continuará^

De toda clase do bajeza, de todo género do 
servilismo, de toda manifestación humillante 
son capaces los hombres que constituyen osa 
coalición de tránsfugas y presupuestívoros del 
unionismo, con tal do salir adelante con sus 
propósitos.

El comité de elecciones de los coaligados, en 
vista del enojo de la prensa que los apoya, por­
que no le dieron participación en el mismo, han 
acordado confesarse pecadores y llamar al seno 
del comité á los periódicos amigos, dándoles 
cuantas satisfacciones exijan pai a que la cosa 
quede amigablemente arreglada y sin ulteriores 
consecuencias.

■Después los periódicos aceptarán la satisfac­
ción, se echarán pelillos á la mar, y todos que­
darán en la buena armonía que es consiguiente 
entro lobos de la misma camada.

Dice h a  Correspondencia que anoche se daba 
cierta importancia á la reunión celebrada por la 
tarde entre los individuos del comité ministe­
rial de elecciones. Esta cierta importancia á que 
alude el periódico noticiero, es que el comité no 
Be entiende, que no puede ponerse de acuerdo 
en puntos esencialisimos, que amenazan divi­
siones, y  que al cabo va á resultar que los coa­
ligados han perdido el tiempo y el trabajo.

Tiene E l Pueblo la creencia, y  nosotros 
estamos conformes con la apreciación del cole­
ga de que, por mas que el manifiesto del comité 
de los ministeriales contenga algunas declara­
ciones arrancadas á loa unionistas por el miedo 
de no conseguir el apoyo del Gabinete en fa­
vor de sus candidatos, las conquistas revolucio­
narias se hallan en grave riesgo, el ministerio 
en una peligrosísima pendiente, y loa tránsfu­
gas del partido progresista que le siguen, en un 
círculo vicioso, del cual pueden salir llorando 
quizás sobre las cenizas de la pátria y el muti­
lamiento de las libertades que reconquistamos 
en Setiembre á costa de multiplicados y dolo- 
rosísimos sacrificios.

El colega termina el artículo en que de se­
mejante manera se espresa, consignando que 
en su juicio ha pasado la época de la unión en­
tre progresistas y conservadores, que hoy no 
cabe otra política en bien del país y de todos 
los partidos, incluso el mismo partido conser­
vador, (pue la política de grandes reformas, y  
radicales economías, marchando siempre adelan­
te, ADELANTE, ADELANTE.

Según ha Correspondencia, es notable el con­
trabando que se hace en la provincia de Cádiz.

Acaso consista en que las autoridades y cor­
poraciones salidas del ministerio de la Gober­
nación, como necesitan el tiempo para felicitar 
al Sr. Sagasta, no puedan perseguirlo.

La Oaceta de Montpensier quiere demostrar 
la inconsecuencia que á su parecer se desprende 
de la actitud de los carlistas en la cuestión de 
impuestos, recordando que fué el í3r. Menen- 
dez de Luarca quien presentó á la ley de conta­
bilidad la enmienda que, según los ministeria­
les, autoriza al Gobierno para infringir la Cons­
titución.

Sin entrar en el fondo de lo que se discute, 
recordaremos á nuestra vez que aquella ley se 
refiere á un momento dado, y no tiene ni puede 
tener carácter indefinido, porque entonces im ­
plicarla el derecho dado á los Gobiernos de per - 
cibir loa impuestos perpétuamente por autori­
zación; lo cual no defendió ni pudo defender el 
Sr. Menendez de Luarca, ni diputado alguno.

clase de tenientes generales exentos de servicio 
se cubrirán con los jefes de escuadra que se 
encuentren en igual caso..... »

Ya ve el apreciable colega que pueden ascen­
der y mucho mas dicicudo, como dice, el preám­
bulo del citado decreto, que al declarar la exen­
ción del servicio de dichos generales no fué el 
ánimo del Gobierno privarles de los derechos ad ■ 
quiridos.

Pueden ascender, créalo h a  Política; solo 
que h'iy algunos patriotas desinteresados que 
quieren tener siempre una vacante en conserva, 
para cuando llegue el caso de sacrificarse.

h a  Iberia dice, y h a  Correspondencia lo re­
produce, que pueden ser denunciadas las pala­
bras que pronunció el Sr. Martos en la reunión 
del Circo de Price.

El Sr. Martos apellidó ó quiso apellidar mal 
diplomático al Sr. De lilas, mal hacendista al 
Sr. Angulo, inconsecuente político alSr. Alon­
so Colmennres, y traidor á su partido al Sr. Sa­
gasta,

Si esto constituye delito, es preciso entonces 
procesarnos á nosotros que opinamos como el 
Sr. Martos, á los millares de circunstantes que 
aplaudieron la calificación con insistencia, á 
todos los liberales españoles que opinan del mis­
mo modo, y al diccionario de la lengua que dá á 
esos dictados una significación igual á la que 
tienen los hechos por los cuales se acaban de 
aplicar.

Abrase, pues, el proceso cuanto antes, y se­
pamos si los tribunales de justicia tienen en Es­
paña la misión de negar el sentido común á to­
dos los ciudadanos.

' Periódicos hay que acusan de falta de respeto 
al principio de autoridad á los que, como nos­
otros, piden que el Sr. Sagasta sea llevado á la 
barra.

Quien falta á ese respeto, quien desprestigia 
á ese principio, son los que, como el Sr. Sagas­
ta, llevan á cabo hechos contrarios á la ley; 
quienes piden el castigo, quienen combaten á 
loshombres, noal principio, son los mas celosos 
guardadores de la legalidad, única cosa que 
merece respeto siempre.

Discutamos con la cabeza, y podremos en­
tendernos. _______________

Dice ha  Correspondencia que á pesar de ha­
berse publicado en la Gaceta el decreto ascen­
diendo al Sr. Topete, aun no so ha decidido este 
desinteresado patricio á consumar, aceptándolo, 
un nuevo sacrificio en aras de la pátria.

Comprendido.
Pero se nos hace durillo creer que habiendo 

sido aprobado el decreto en Consejo de minis­
tros, y siendo ministro el Sr. Topete, y por lo 
tanto habiendo aprobado él mismo su ascenso, 
se resista después á aceptarlo. Pista seria una' 
mas, añadida á la interminable lista de las in­
consecuencias de este genuino representante de 
la revolución de Setiembre.

Vaya, anímese V. Sr. Topete. ¿Qué seria de 
la pátria si no aceptara V. este ascensito con 
fecha  2 de Agosto de 1869.?

Tratando ha  Política del ascenso delSr. To­
pete, dice que las leyes prohíben que asciendan 
los generales exentos de servicio.

Vea el colega lo que dice el art. 2.° del de­
creto de 1-1 de Octubre de 1868, convertido en 
ley por las Constituyentes.

«Art. 2.® Las vacantes que ocurran en la

El sábado 8 de Febrero de 1872, diez dias 
después de leído en las Cortes el decreto de di - 
solución, se han entregado á varios empleados 
en la dirección de Comunicaciones los oficios 
de sus cesantías que llevan la fecha de 22 de 
Enero. Las espresadas comunicaciones han tar­
dado, pues, doce dias desde la mesa del director 
á la mesa délos empleados; esto es, dos dias 
menos que lo que tardan en llegar á España las 
cartas déla Habana.

Si lentitud tan estraordinaria no probara que 
se está infringiendo de una manera vergonzosa 
el párrafo 4.® del artículo 171 de la ley electoral, 
lo demostrarla suficientemente el hecho de que 
dichos empleados recibieron el dia 31 el sueldo 
íntegro del mes de Febrero, prueba evidente 
de que aquel dia estaban aun sirviendo y que 
sus cesantías fueron acordadas después del 24 
y dentro del período que media entre la convo­
catoria y la elección.

El director de comunicaciones ha cometido, 
pues, el delito de coacción indirecta, é incurri­
do en la pena de prisión correccional y multa 
de 250 á 2.500 pesetas.

¿Sufrirá la pena impuesta por la ley á este 
delito?

¡Bah!
Si las elecciones van á hacerse con toda la li­

bertad, con toda la independencia que es nece­
saria para que vengan al Congreso algunos sa- 
gastinos y muchos montpensieristas.

A nosotros no nos sorprende el delito que 
denunciamos, porque solo por medio de la pre­
sión oficial mas terrible puede tener el Gobier­
no alguna esperanza en el éxito de las futuras 
elecciones; pero deseamos que conste, porque 
los tristes resultados á que este proceder dará 
lugar, entrañan una responsabilidad que desde 
ahora rechazamos sobre quien los provoque.

En primer lugar, cuando so ordenó aquel 
asesin;kto, ya el conde do Reus habia compren­
dido que se habia representado una farsa en 
nombre de la libertad, y se habia retirado de 
las tiendas en que so albergaban loa falsos pa­
triotas de aquel tiempo.

En segundo lugar, nosotros no pretendemos 
que nuestros artículos labren sobre el ánimo 
del Sr. Sagasta. No tienen nuestros articules 
tanto poder como las carteras ministeriales; los 
escribirnos para refrescarla memoria do nues­
tro partido, para deducir la consecuencia de 
que no se puedo transigir con los desleales, sin 
poner en gravo peligro la libertad y el país. 
El colega no ha estado, pues, muy acertado.

Nos consta que nuestro correligionario el 
ex-senador radical, señor conde de Encinas, ha 
recibido á su llegada á Burgos pruebas termi­
nantes y espresivas de la estimación que en 
aquella ciudad le profesan los buenos liberales. 
A su llegada lo han felicitado comisiones de la 
diputación y del ayuntamiento, y los volunta­
rios lo han obsequiado con una brillante sere­
nata en muestra de su conformidad con la Con­
ducta que dicho señor ha observado durante el 
período legislativo.

¡Qué pocos ex-diputados y ex-senadores sa- 
gastinos ó fronterizos recibirán de los pueblos 
en donde se presenten manifestaciones espon - 
táneas como la que ha merecido en Burgos de 
todo el vecindario el señor conde de En • 
ciñas!

Eaclama un colega de la tarde, admirado da 
la situación que ha venido á crearse aquí, y 
con motivo del manifiesto del comité do los 
ministeriales: ¡ Qué política y qué poUticosl

En efecto; aquí no se ven mas, dentro del 
círculo de loa coaligados contra el partido pro­
gresista radical, sino transacciones vergonzosas 
por una parte, falacias indignas por la otra, in­
formalidades constantes por donde quiera.

Los unos y los otros han intentado engañarse 
y  han salido á su vez engañados. Sagasta se 
sonido de satisfacción, creyendo que con el ma­
nifiesto del comité han salido engañados el ge­
neral Serrano y Cánovas; y en cambio estos, 
dejándose engañar, dan por ganada la partida 

con Sagasta y su compañía de tránsfugas.
Así encontramos en su lugar, fijando la consi­

deración en lo que pasa, preguntar: ¿Por qué los 
sagastinos buscaron á los montpensieristas y 
alfonsinos? ¿Por qué los conservadores se pre­
sentaron voluntariamente á nna alianza á que 
nadie ni nada les obligaba?

Cuando hablábamos el viernes de la última 
evolución do cierto ex senador, esparterista, que 
no firmó ni el manifiesto del 12, ni el del 15, y 
que por último se habia declarado unionista en 
la reunión del Senado, digimos que pronto se 
verian las consecuencias de este cuarto de con • 
versión.

En efecto: la Oaceta del sábado so encarga 
de afirmar nuestra reputación de profetas.

Ahora auguramos al neo-conservador que 
aquella brevita de marras no será para él por 
que tiene ya dueño señalado. Al tiempo.

h a  Iberia se ha empeñado en hacerse célebre, 
y lo conseguirá.

Pretende ser liberal, y se marcha con los 
unionistas. Pretendo corresponder al favor de 
sus anónimos suscritores, y reduce su tamaño.

Pretende reanudar sus relaciones con el Su­
mo Pontífice, y traslada la Circuncisión del 
Señor desde el 1.® de Enero al 2 de Febrero.

Pretendo burlarse de los radicales llamándo­
les circuncisos, y se mofa del idioma apellidán­
donos circunscidados.

El dia menos pensado pretenderá que nos 
hemos disuelto y subiremos al poder.

Hagamos una suscricion para regalarle nna 
corona de yerba y un diccionario á ese mal­
aventurado periódico, y habremos hecho una 
obra de caridad.

¡Qué lástima!

Parece que la comisión permanente de la di- 
putabion provincial de Madrid, ha faltado abier­
tamente al art. 171 de la ley electoral.

Si esto es así, ¿qué hacen los fiscales? ¿Tie­
nen estos la misión de perseguir todos lor de­
litos, ó únicamente los que so llevan á cabo 
contra el poder? ¿Son representantes de la ley, 
ó del gobierno que los nombra?,

r'epamos á qué atenernos.

La Correspondencia ha descubierto el secreto 
de hablar mucho sin decir nada.

Anteayer publica un largo suelto queriendo 
significar que el Sr. Cánovas es dinástico; pero 
sin atreverse á decirlo.

Poco nos importa la actitud del Sr. Cáno­
vas, pero nosotros y todo el mundo sabemos ya 
á qué atenernos respecto de su conducta.

Contestando á la pregunta que nos hace E l  
Diario Español relativa al pago de contribucio­
nes, debemos decirle que la Constitución es 
antes que todo.

Dice E l Popular que entre los candidatos 
ministeriales que se presentarán por la provin­
cia de Valencia en las próximas elecciones, fi­
gura D. Teodoro Llórente, director de h a s  
Provincias, periódico moderado.

vSi la noticia es cierta, sepa el Gobierno, por 
si 1» ignora, y en ello le hacemos un favor al 
candidato, que no puede encontrarsecandidatura 
que sea mas repulsiva á todos los liberales va­
lencianos, y que en el distrito por que se pre­
sente, se unirán hasta las piedras para recha­
zarle, ______________ -

Pretende E l Pensamiento Español que el 
asesinato deZurbano puede recaer sobre el ilus- 
tre caudillo á quien lloramos.

Según nos escriben de Ubeda, en aquel pun­
to parece que se han unido y coaligado, do 
acuerdo con el gobernador civil, contra el can­
didato progresista radical, los carlistas, loa mo­
derados y los intemacionalistas. Ya ven los 
amigos de la situación como se coaligan los 
enemigos de la libertad para luchar en las ur­
nas, no contra las candidaturas ministeriales, 
sino contra las radicales, gracias á los trabajos 
quo para ello hacen sus delegados y amigos en 
las provincias.

Habiéndose suspendido las elecciones muni­
cipales de Dénia, después de votadas las mesas 
definitivas, y debiendo continuarse aquellas el 
11 del corriente, deseamos saber si el ministe­
rio de la Gobernación ha tomado sus medidas 
para que la elección continúe con la elección 
para concejales, toda vez que la de las mesas fué 
ya hecha. Y hacemos esta pregunta, por que se 
nos asegura que en la dirección de administra­
ción existen, sin resolverse, las solicitudes diri­
gidas al efecto al ministro de la Gobernación; y 
que en aquella localidad se habla de que el 11 
se empezará de nuevo la elección, anulando así 
lo anteriormente hecho, y que no so darán cédu­
las para votar á los q|¿e no lo hayan de hacer á 
favor de los que pasan por amigos del Gobier­
no. Fije este su atención en los puntos indica­
dos para evitar arbitrariedades y abusos, pues 
de lo contrario pudieran surgir conflictos, cuya 
responsabilidad seria toda entera para los cau­
santes, tolerantes y quizá protectores de aque­
llas faltas. Conste qüe avisamos á tiempo.

El Sr. Aguado y Mora, director general de 
Obras públicas, no ha podido dar cuentas mas 
galanas del encargo que por vez primera se ha 

i conferido á los empleados de su clase al hacer 
el arreglo del personal facultativo del ramo. Es­
tos arreglos eran antes de esclusiva incumben­
cia del ministerio de Fomento; pero el señor 
Groizard no está para nimiedades, y ocupado y 
preocupado en la averiguación de cuántas son 
las personas que habiendo sido elegidas en Es­
paña para cargos concejiles, saben ó no leer y 
escribir, descansa para aquellas cosas en el se­
ñor Aguado y Mora, entre cuyos antecedentes 
de la vida oficial, cuéntase otro arreglo no muy 
lejano que llevó á cabo en el personal adminis­
trativo de los establecimientos penales.

El arreglo en cuestión ha obedecido á la de­
terminación de volver al servicio á aquellos in ­
genieros que quedaron oscedentes en virtud del 
proyecto de economía en todos los ramos de la 
administración. Este arreglo se ha hecho con el 
único propósito de tener poderosos influyentes 
auxiliares para las próximas elecciones en loa 
ingenieros contra los radicales, á quienes de­
bieron su situación de escedencia, pero el señor 
Aguado y Mora, lejos de obedecer en esto á un 
recto principio de equidad, deponiendo en sus 
antiguas colosaciones y categorías á los inge­
nieros, ha tenido en esto la manga bastante 
ancha, no solo perjudicando los intereses de al­
gunos de los individuos de este cuerpo, sino 
poniendo en tela de juicio las mas limpias re­
putaciones con el ejemplo del desaire oficial que 
so les ha hecho.

No obstante, el Gobierno que preside el señor 
Sagasta hablará de moralidad y de justicia, y 
de todos esos nombres simpáticos que ealábios 
de los conservadores no quieren decir otra cosa 
que lo contrario de lo quo el diccionario con­
signa. ¡Así va todo! Pero hay que dar gusto á 
todas las influencias, so pena de ser vencido en 
las elecciones que se preparan.

E l Universal propone que toda la prensa se 
dirija al Gobierno protestando de lo que sucede 
con el ramo de correos, y que se constituya un 
comité encargado de perseguir ante los tribu­
nales los abasos que se cometen.

Cuando existe un director de comunicaciones 
tan fresco como D. Justo Delgado, que ni cor- 
rije el mal ni dimito el destino, y un ministro 
de la Gobernación que no destituye al Sr. Del­
gado, nosotros no creemos oportuno acudir á 
autoridades que no han do oir nuestras recla­
maciones.

Respecto del segundo estremo, estamos á las 
órdenes de nuestro colega.

Dice un periódico radical:
■ Dedúcese de una caria publicada por La Discusión, 

que el gobernador civil de Orense (Becerra Armesto) ha 
falsificado un acuerdo de la diputación provincial para de­
clarar nulas las elecciones municipales verificadas en 
aquella ciudad. •

¿Y el código penal? ¡Bah! ¿Quién se cuida de 
las majaderías de ese libro?

Dice h a  Epoca:
■ En su discurso pronunciado en el circo de Trice, dijo

el Sr. Ruiz Zorrilla que el partido radical exigirla el pun­
tual y estricto cumplimiento de la Constitución en lo re­
lativo á los derechos electorales y á la libertad electoral, 
y que de no obtenerlo el partido radical, se retirarla á 
sus tiendas. , , - ,

Todos los indicios son de que ahí se vendrá a la postre, 
pues ya hoy empieza Di Imparcial á publicar una série de 
artículos que titula •Historia de los manejos electorales,* 
dando noticia de que el dia l .“ del corriente se comunico 
al alcalde de Déuia una orden del gobernador de Alicante, 
suspendiendo 4 aquel de su cargo y á siete concejales mas, 
ó sea á la mayoría del ayuntamiento, que pertenecía al 
partido radical.

El Imparcial úie ditos hechos relativos á la misma po­

blación, y añade que si esto sueede dos meses antes de la 
lucha, ya pueden calcular sus correligionarios lo que \ 
vendrá en los momentos críticos y cuando los candidatos 
ministeriales se vean con el agua al cuello. ^

■ Las cosas, dice, caminan por la pendiente natural, iras 
hechos como el que acabamos de relatar, vendrán otros y 
otros, sin que los ciegos de entendimiento lleguen á com­
prender el fondo de verdad y el desiuterés. de nues­
tras quejas. ■

El retraimiento lleva trazas de no hacerse esperar. ■
Al juicio sereno de La Epoca, varaos a ospo- 

ner otro caso, sobre el cual deseamos conocer 
su patriótica opinión.

Desde los acontecimientos de los republica­
nos en Bonaojan, donde murió el diputado cons­
tituyente Sr. Guillen, el ayuntamiento republi­
no progresista de Ronda, sin razón que lo jus­
tificara, fué depuesto por el entonces gobernador 
de Málaga Sr. D. Federico Villalba, y nombrado 
otro de amigos y parientes del Sr. D. Antonio 
de los R íos y Rosas.

Este ayuntamiento está administrando aquel 
municipio con gran desagrado y escándalo de 
la localidad, sin cesar iln solo dia en sus funcio­
nes. Llegan las últimas elecciones municipales; 
el ayuntamiento, amigo del Sr. Ríos Rosas, re­
parto las cédulas talonarias; pero como los par­
tidarios del grande hombre se cuentan en Ron­
da por los dedos de la mano, no se presentan á 
la lucha, en que hablan de ser necesariamen­
te derrotados, y el triunfo unánime, pacífico y 
completo es de los republicanos y progresistas 
democráticos. Pues bien; un mes después de 
elegido este municipio legalmente, y cumplien­
do ios mas estrictos requisitos, legales, suges­
tiones de ciertos centros oficiales obligan á nue­
ve amigos del grande hombre, de los cuales seis 
son empleados públicos, á levantar una protesta 
irrisoria por su fondo y por su forma. Esta pro­
testa es atendida por la comisión permanente 
de la diputación provincial de Málaga, com­
puesta de unionistas, y la elección se anula con­
tra toda razón, ley, derecho y justicia.

Ahora bien: preguntamos á h a  Epoca; atro­
pellada la ley de esta manera en Ronda, des­
pués de un triunfo legal, completo, pacífico y 
unánime, ¿qué garantía queda á los electores 
de aquel distrito para la verdad de las venide­
ras elecciones generales? Y  no quedándoles ga­
rantía de ningún género, ¿qué deben hacer: 
provocar el que una vez mas se les humille ile­
galmente en los comicios, ó retraerse y no con­
sentir que se les haga cómplices y víctimas de 
la transgresión inicua de la ley?

Deseamos conocer la opinión ilustrada de ha  
Epoca.

Dice un colega:
■ Los electores que tieaeu en el distrito del Hospicio al­

guna influencia, vienen siendo objeto de cariñosas solicif 
tudes ministeriales.

Un alcalde de barrio ha recibido el nombramiento de 
subinspector de órden público. Lo ha devuelto fundándose 
en motivos de salud.

A un amigo nuestro se le ha enviado el diploma de la 
cruz de Carlos III , que no habia pedido. Aun cuando este 
señor goza de buena salud, también loba devuelto.

Con objeto de asegurar la tranquilidad en el distrito, so 
enviará aí cuartel de San Mateo un batallón de ejército; 
pues ni para eso ni para ganar las elecciones, es suficiente 
el que ya ocupa dicho cuartel.»

Recursos legales en los que el decoro no to­
ma parte. ¡Ni hace falta! ¿Verdad?

El dia 23 de Diciembre de 1870 decía en las 
Oórtes el ministro de Estado, Sr. Sagasta, diri­
giéndose al Sr. R íos Rosas:

■ Muchos de los que hoy le aplauden se han acercado 
alguna vez al Gobierno á pedirle que quitara de las pro­
vincias una calamidad, y esa calamidad era el Sr. Ríos Ro­
sas por los empleados y jueces que nombró cuando era 
Gobierno, y de quienes me decian que no eran empleados 
ni jueces para administrar justicia, sino personas puestas 
por su señoría para perseguir, maltratar y apalear á iodos 
los que no fueran amigos del Sr. Ríos Rosas.- (Aplausos 
en unos bancos.)

¡Quién habia de decir al Sr. Sagasta que á 
los p<jOOS meses de pronunciadas aquellas pala­
bras el ministerio que él presidiera habia de 
nombrar al Sr. R íos Rosas y atendiendo á sus 
servicios como ministro de la Gobernación, ca­
ballero del Toison de orol

En la misma sesión acusaba el Sr. Sagasta al 
Sr. R íos Rosas de poner obstáculos á la venida 
del Monarca.

¡Hoy dá á R íos Rosas el Toison de oro don 
Práxedes Mateo Sagasta, ministro de D. Ama­
deo!

¡Qué hombres! ¡Qué hombres!

Leemos en E l Tiempo:
■ Un nuevo Maquiavelo.
El Sr. Sagasta tenia preparada una gran sorpresa á sus 

adversarios. Contando con que el duque de la Victoria se 
prestaría á ser instrumento de sus planes, sin duda en agra­
decimiento á la concesión del principado, le envió hace 
algunos dias una persona para que le manifestase sus vi­
vos deseos de que viniese á ponerse al frente de su ban­
do, prescindiendo completamente de los radicales,

E1 comisionado ha venido con la contestación del gene­
ral Espartero.

Esa contestación es contraria á lo que el Sr. Sagasta 
habia solicitado, con lo cual, no sus adversarios, sino él, 
es el sorprendido de su escaso influjo en el ánimo del du­
que de la Victoria. •

¡Injuria grave se le ha hecho con semejante 
proposición al principo de Vergara!

El Sr. Sagasta no se convencerá, sin em­
bargo, de que es muy pigmeo para formar un 
tercer partido, y cuando se lo hagan ver, prefe­
rirá entregar el cuerpo, como ha entregado el 
alma, antes que ver, el triunfo de los que por 
ser contrarios á su ambición, considera como 
sus mas fieros enemigos.

Los párrafos que á continuación insertamos 
de una carta que á E l Debate dirige su corres­
ponsal de Viena, dan á entender bien á las cla­
ras la actitud del órgano mas caracterizado de 
los partidarios'del ex-príncipe Alfonso.

No comprendemos cómo un periódico que ha 
dado tan repetidas pruebas de madurez, se em­
peñe en defender á todo tranco una causa tan 
perdida como desprestigiada.

Da tal madera tal astilla, permítasenos la fra - 
se. Si las esperanzas de La Epoca, y quien dice 
de h a  Epoca dice de los alfonsinos, se cifran en 
el díscolo escolar de Yiena, ya pueden espresar 
usquan ad calendas groecas que los Borbones 
vuelvan á imperar en España. ¡Líbrenos Dios 
de semejante calamidad!

Dice así la carta:
■ Como supongo á Vd. deseoso de conocer todas las sin­

gulares peripecias que ofrece la antigua familia real de Es- 
P^na, cuya couducta está siendo en todas partes justo mo- 
tivo de escándalo, empezaré mi correspondencia enterando 
á V. de cuanto hace el ex -príncipe D. Alfonso. Este niño, 
que manifiesta un carácter voluntarioso, y que no tiene 
^■nor ninguno al estudio, continúa viviendo aquí en la 
fonda del Archiduque Carlos, en compañía del marqués de 
Alcañices y del Sr. Murphi. Todos los esfuerzos que estos 
señores han hecho han sido inútiles para decidirle á entrar 
como interno en el colegio de María Teresa, donde su fa­
milia ha dispuesto que reciba la educación jesuítica que 
allí se da.

. jáven prefiere á la clausura la libertad de que goza, 
viéndosele con frecuencia en las butacas del teatro de la 
Opera y por las calles y paseos de la ciudad acompañado 
de sus adláteres, los cuales no ocultan el carácter testara-

do, rebelde y desaplicado de esa triste esperanza de los 
restauradores.

Personas déla emigración moderada con quienes he te 
nido ocasión de hablar, aseguran que el príncipe manifiesta' 
una aversión profunda hacia el Sr. Coello, á cuyas suges­
tiones atribuye el empeño que tiene su madre de encerrarle 
en el colegio.

El Sr. Coello, cu efecto, goza de gran favor en el pala. 
cío Basilevvski, donde es el consejero actualmente mas 
atendido hasta que le pase el turno como á todos los de­
mas, porque ya se sane que los aires de la fortuna son 
muy vertiginosos en el hogar de los Borbones emigrados 
Este favor, que me atrevo á asegurar que será efímero" 
esplicará á V. el recrudecimiento de La Epoca contra lá 
legalidad establecida en España. Naturalmente, esta ad­
hesión del Sr. Coello es desinteresada, y de seguro carecen 
de fundamento los rumores que circulan, y de los cuales 
el mismo príncipe Alfonso se hace eco, sobre haber tom.'̂  lo 
la reina Isabel alguna participación en la empresa de 
Epoca.■

REVISTA DE LA PRENSA.

Cuando las cuestiones políticas se ventilan 
por los gobernantes en ocultos conciliábulos, y 
cuando los gobiernos no dan nn solo paso en 
ningún sentido, suceda lo que desde hace dias 
venimos observando, esto es, que la prensa con­
denada á moverse en «1 estrecho círculo á que 
está reducida la vida política y gubernamental 
apenas si encuentra asuntos sobre que fijar su 
atención.

El ministerio, obligado por su propia organi­
zación, á no dar un paso para evitar conflictos, 
víctima déla raquitis que le devora y paraliza 
todos sus miembros, no da ni puede dar señal 
de vida: todo languidece en derredor suyo, no 
hay cuestión de mediana importancia siquiera 
que se halle planteada, y la prensa, que vive es - 
pecialmente de la discusión de esas cuestiones, 
tiene que reflejar necesariamente eso estado de 
atonía.

El manifiesto 6 conato de tal lanzado al fin á 
la consideración de propios y estraños por los 
llamados conservadores y amigos del Gobierno, 
es el tema obligado de la mayoría de nuestros 
colegas. Pobre cosa es, en verdad, pero á falta 
do otra ha podido servir de punto de mi­
ra, si no para analizar lo que se dice, para ha­
cer notar lo que se calla y presentar á los ojos 
del país la falta de uniformidad de pensamiento 
que preside á todos los actos de los que se han 
aliado para formar una sociedad de socorros 
mútuos electorales.

■ Ni por el fondo ni por la forma, dice El Tiempo, me­
rece los honores del análisis el manifiesto electoral de los 
ministeriales, por lo cual, además del pecado de origen, 
ha sido mirado coa desden eompleto por cuantas personas 
se ocupan de la cosa pública, por todos los que siguen 
poco á poco la marcha de los acontecimientos políticos.

La vaguedad, la indeterminación de una fraseología re­
buscada, para rehuir toda afirmación, están diciendo con 
grandísima elocuencia que ese documento no ha tenido 
otro objeto que comprometer al Gabinete con un pacto 
leonino, que le ponga á merced de los unionistas, núcleo 
dcl partido neo conservador-aostino, que se declara ad­
versario de los principios revolucionarios, que acepta la 
legalidad existente de un modo condicional, que anuncia 
la reforma del Código de 1869 con las leyes que se propo­
ne fabricar, en armonía con el criterio conservador que 
aparenta profesar. En cambio de esas ventajas positivas 
para el partido unionista, solo se ofrece al ministerio y á 
la dinastía el que aparezcan juntas las firmas de algunas 
entidades políticas con ánsia buscadas por los partidarios 
del príncipe italiano que desempeña las funciones de jefe 
del Estado.

El lenguage usado en el manifiesto electoral de los 
ex-senadores y ex diputados llamados ministeriales, es la 
expresión de sentimientos diametralmente opuesto.s á los 
que dieron vida á la revolución de Setiembre, á los que 
constituyeron su razón de ser, á los que sirvieron do 
base á la elevación de la dinastía, á la venida dcl monarca 
demócrático elegido por 191 diputados, que por cierto figu­
ran en exiguo número entre esos grupos que apoyan al 
ministerio. En una palabra, las doctrinas que hoy sirven 
de norte á los neo-conservadores aostinos, son la aatitesis 
de todo lo que ha llevado á efecto la revolución.

La Opinión pública ha dado al manifiesto su verdadera 
significación; es una perfidia más de los que no pueden 
permanecer lejos del poder, de los que no se acostumbran 
á vivir en la oposición, y sacrifican todo lo temporal y 
lo eterno por conquistar por cualquiera medio el mando, 
cuyas dulzuras saben como nadie disfrutar.

h a  Epoca, analizando el documento en cues­
tión, halla bistante tibias las declaraciones d i­
násticas que contiene, y observa muy oportu­
namente que no se encuentra en todo él la frase 
partido progresista democrático deque tanto abu­
saron los amigos del Sr. Sagasta. h a  Epoca lo 
celebra, y nosotros también.

Todos los demás periódicos independientes se 
espresan en este sentido y para demostración 
mas concluyente de la poca fortuna del referido 
manifiesto, bástenos decir que los diarios unio­
nistas apenas fijan en él su consideración.

En efecto; mientras E l Debate sigue haciendo 
los mayores esfuerzos para probarnos que la 
reunión del circo de Price fné una esplosiou de 
republicanismo por parte del partido radical. 
E l Diario Español se entretiene en hacer uu 
viaje de placer alrededor del Sr. Cánovas con 
el intento de hacer creer á quien lo quiera que 
este insigne conservador ó unionista— que al 
presente no sabemos lo que es— no ha faltado 
en nada á sus antecedentes al negarse á firmar el 
documento en cuestión.

■ Después de todo, ¿á qué viene y qué significa ese albo­
roto que mueven ciertos periódicos, y al cual, con su acos­
tumbrada habilidad, aunque contra sus antecedentss, hace 
eoro La Epoca, por las declaraciones de la circular, que 
firma el Sr. Elduayen? ¿Qué hay de nuevo en ese 'escrito 
que no haya dicho muchas veces el Sr. Cánovas en sus 
elocuentísimos discursos del Congreso? ¿Qué nuevas ma­
nifestaciones se hacen? ¿Qué inesperadas acútudes se adop - 
tan? ¿Qué cosas, hasta ahora no vistas y oidas, se de - 
claran?

Pongamos de una vez psra siempre el asunto en su ver­
dadero terreno; hablemos francamente, sin ambajes ni ro ­
deos, y dejémonos de interpretar á gusto de cada cual, lo 
que solo tiene una interpretación esplícita y terminante

Dice el manifiesto, que el comité fué nombrado por los 
que aceptaron el programa del presidente del Consejo, en - 
caminado á asegurar el órden, á garantir la libertad y á 
inaugurar una era de paz, de bienestar y de progresó, 
bajo la dinastía elevada al trono por el voto de la soberanía 
nacional, e tc .. •

Y añade mas abajo: ■Mantenedores nosotros de la lega­
lidad existente... de la Constitución, contra los que intenten 
destruirla, etc...>

lié  aquí las dos únicas declaraciones políticas de mayor 
trascendencia que en el documento aparecen. Y bien, 
¿están por ventura en contradicción con lo manifestado 
por el Sr. Cánovas y sus amigos en las Córtes? ¿No ha di­
cho el Sr. Cánovas, que no solo asistiría con gusto al des­
arrollo de los principios proclamados dentro de la legali­
dad existente, sino que agudaria al Gobierno para conse­
guir el resultado? ¿Pues cómo seria posible desarrollar es­
tos principios, dentro de la presente legalidad, sin hacerlo 
bajóla dinastía que ocupa el trono? ¿Se puede aceptarla 
legalidad, ayudar á desarrollarla y practicarla, empezando 
por no reconocer la persona del Monarca y combatir su 
dinastía?*

Pues entonces, estimable Diario, ¿por qué se 
ha negado el Sr. Cánovas á snscribir el mani­
fiesto? Verdaderamente, mas parece que el de­
cano de la prensa unionista ha querido desauto­
rizar el manifiesto, espresando que no dice nada 
nuevo ni importante, que justificar al Sr. Cá-* 
novas.

El Universal hace indicaciones importantes 
con motivo de lo ocurrido en este asunto, y  
aunque no todas, creemos deber dar á conocer 
algunas de ellas:

"¿Dónde está, dice, la unidad y el diuastismo de los 
conservadores? ¿Dónde esa política de atracción con que

' se ha engañado al monarca?
1 El manifiesto electoral de los ministeriales ha descorrido
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el velo que ocultaba estos manejos, produciendo un acto 
político de gran significación.

El grupo canovista se ba declarado disuelto, como pro­
testando de las deelaraciones contenidas en el manifiesto, 
que aun siendo tibias y vagas, no sou tolerables para la 
fraceion unionista alfonsina.

líáse querido demostrar con esto que el Sr. Elduayeu 
que lia firmado el documento y renegado de su partido bajo 
promesa de una cartera, ha procedido por su propia y cs- 
clusivacuenta y sin autorizaciun desús amigos, los cuales 
continúan abrazados á la bandera borbónica.

¿Qué se ha conseguido, puf:q con entregar el poder á 
las conservadores?

Colocar á la dinastía en una posición de la que se van 
alejando poco é poco aquellas fuerzas de que mas necesi­
ta para su sostenimiento.

¡Desdichada inspiración; funestos consejos fueron aque­
llos que inspiraron el decreto do disolución y el llamamien­
to de los conservadores!

No somos los radicales los únteos que lo decimos; con- 
fiésanlo ya algunos conservadores de buen sentido po­
lítico, no cegados por el brillo momentáneo de un po­
der peligroso, que solo puede alucinar á las pequeñas am - 
bidones.'

La parte de la prensa ministerial encargada 
de agotar contra nosotros el catálogo de los 
dicterios, y de señalarnos como réprobos que 
merecen las penas mas terribles, continua lle­
nando su misionÁ gusto de los señores. Eí.^or- 
te esclama:

• ¡En plena reacción, y los radicales pueden impune 
mente dirigir ultimatams cutre el ruido de públicas ame­
nazas á los primeros poderes del Estado, intimándoles la 
rendieion sin condioioucs, sin anfibologías, sin debates, sin 
armisticios! i , i j

¡En plena reacción y las demagogias tienen la libertad 
de rugir y los libelistas independencia para difamar!

¡En plena reacción, y se disparan epigramas en medio 
del dia al principio de autoridad, y se llama traidores á 
personas investidas de altas magistraturas, sin que la po­
licía ponga su mano sobre la boca de la calumnia!

¿Pero para qué cansarnos? El radicalismo, no es una 
escuela, es una legión; no es una pléyade de soldados con 
firmeza de convicciones, con fé en una causa justa, con 
amor permanente á una idea determinada: es un puñado 
ds escépticos ambiciosos, que recorren el mundo político 
en busca de aventuras, con una bandera en que se lee: 
• Almoneda. •

¿Por qué no hamos de ser castigados de la 
manera que merecemos? ¿Qué consideración se 
debe á los que así son calificados? Indudable- 
mente la parte mas fogosa del bando ministe­
rial, no tardará en pedir algo grave contra nos­
otros: esos artículos lo indican, y el tiempo tal 
vez lo confirme si proporciona la ocasión.

CORRESPONDENCIA.

CARTAS DS PARIS.

Nr. Director de L a T ertdlia.
Paris 2 de Eebrero de 1872.

Muy señor mió y apreciabl e amigo:
Cuando menos se esperaba, cuando mas algunos dipu­

tados y los periódicos, que sou sus ecos, se empeñaban 
en hacer creer que la fusión entre las dos ramas del car­
comido árbol de los Borbones tocaba á su término; cuando 
una parte de la prensa Icgitimista anunciaba que el conde 
de París se disponía para emprender, ó habia emprendido 
un viaje áTrondsford para saludar y reconocer como jefe 
al conde de Chambord: hé aquí que este pretendiente 
levanta de nuevo la bandera blanca y publica la proclama 
siguiente; , , - • ,

• La insistencia con que se trata de desfigurar mis pala­
bras, mis sentimientos y mis actos, me obliga á hacer una 
protesta, que la lealtad ordena y que el honor me impone.

• Se admiran de haber visto que me alejaba de Chambord, 
cuando tan grato me hubiera sido prolongar allí mi per- 
nianencia, y atribuyen mi resolueion á un pensamiento se­
creto de abdicación.

■ No estoy en el caso de tener que justificar el camino 
que me he trazado, y compadezco á los que no me han 
com¡)rendido; pero son vanas cuantas esperanzas se fun­
den en el olvido de mis deberes: fo  no abdicaré jamás. 
Yo no permitiré que, después de haberle conservado ín­
tegro durante cuarenta anos, se rebaje  ̂el principio mo­
nárquico, patrimonio de la Éraiicia, ultima esperanza de 
su generación y de sus libertades •

■ Si el cesarismo y la monarquía continúan amenazándo­
nos, es porque se busca la salvación del país en cue-stiones 
de personas y no calas de los principios.

• El error de nuestra época esta en contar con los es­
pedientes de la política, para evitar los peligros de una 
crisis social.

• Y sin embargo, la Francia probó que no quena pere­
cer, afirmando, el dia siguiente^ de nuestros desastres y 
con un arranque admirable, su fe monárquica.

• Se dice que yo no debiera pedir para nuestros solda­
dos una bandera nueva. Yo no enaíbolo un nuevo pendón, 
yo sostengo el de la Francia, y tengo la altivez de cree'r 
que él devolvería á nuestros ejércitos su prestigio. Si la 
bandera blanca ha sufrido reveses, humillaciones hay que 
ella no conoció jamás.

• Dije que yo era la reforma, y se ha aparentado com­
prender que yo era la reacción.

■ Yo no he podido presenciar los sufrimientos déla 
iglesia sin acordarme de las tradiciones de mi pátria.

• Este lenguaje sublevó las mas eiegas pasiones.
■ Con mi inquebrantable fidelidad á mi fé y á mi bande­

ra, lo que yo defiendo, el porvenir que preparo, es el pro­
pio honor de la Francia y su pasado glorioso.

■ Cada hora que se pierde en buscar ¿ombinaciones es­
tériles, es provechosa para los que triunfan de nuestro de­
caimiento. .

• Fuera del principio monárquico hereditario, sin el que 
o nada soy, y con el que yo lo soy todo; ¿dónde estarán

ynuestras alianzas? ¿Quién dara a nuestro ejército una 
fuerte organización? ¿Quién devolverá su autoridad á 
nuestra diplomacia, á la Francia su crédito y su rango? 
¿Quién asegurará á las clases laboriosas el beneficio de la 
paz, al obrero la dignidad de su vida, el fruto de su tra ­
bajo, la seguridad de su vejez?

• Lo he repetido muchas veces: Estoy dispuesto para 
todos los sacrificios compatibles con el honor, á todas las 
concesiones que no sean actos de debilidad.

■ Yo, y Dios me es de ello testigo, no abrigo en mi pe­
cho mas que una pasión, la felicidad de la Francia; una 
ambición única, tener mi parte en la grande obra de re­
constitución, que no puede ser obra esclusiva de un p i t i ­
do, sino que reclama el concurso leal de todas las adhe­
siones. . , .

• N a d a  quebrantará mi resclucion, nada cansara mi pa­
ciencia, y nadie, sea cual fuere el pretesto, conseguirá que 
me convierta en rí^ legítimo de la revolución. 28 de 
Enero de 1872.—Henrique.'

Este manifiesto, proclama ó lo que sea, no producirá 
ningún resultado ventajoso á su autor. Los Bourbons de 
Francia murieron en 1830, y los muertes no resucitan.

M I R ETR A TO .
A M. R.

Como me preguntas hoy 
si soy rubio ó si soy blanco, 
mi vera efigie te doy, 
para probarte que soy 
ingénuo, sencillo y franco.

Mi retrato me has pedido 
y vive Dios que me estraña 
hayas echado en olvido, 
qne toda mi vida he sido 
el hombre mas feo de España.

Tu exigencia singular 
me causa un dolor profundo:
Yo no te lo puedo dar,
pues no hay pintor en el mundo
que me quiera retratar.

Me consta que yo nací
mas desgraciado que Edipo.......
y aumenta mi frenesí
él ver que el DAQUERREOTIPO
No se inventó para mí.

Costó mi persona rara 
á mi familia un disgusto; 
mi madre, ¡quién lo pensara!...
Murió la infeliz de un susto 
apenas me vió la cara.

Despucs de un golpe tan fuerte, 
puso mi picara suerte, 
que todo en mi mal lo fragua, 
a las puertas de la muerte 
al cura que me echó el agua.

En mi angus'iosa horfandad 
me quedé como un fideo, 
y decia la vecindad 
oue era yo el niño mas feo 
ae toda la cristiandad.

aunque por el galvanismo pueda hacérseles mover algún ! 
miembro. Bajo este punto de vista la lucubraeion del se­
ñor D. Enrique de Borbon no tiene importancia ninguna; ¡ 
merece, sin embargo, que yo me detenga en ella para exa 
minar su espíritu, como para indic:ir el efecto producido j 
por su aparición. |

Su espíritu, y en ello hay verdadero mérito, no puede 
ser un arcano para nadie en cuanto se refiere á las ideas | 
que en política esterior llevaría al trono é imprimiría á su : 
gobierno, el hijo dd milagro. D. Enrique de Borbon ha- i 
ría la guerra áía Italia para s.’r cnnsecuente ca» las tradi­
ciones de la Francia, g no ha podido presenciar, sin acordar | 
se de ellos, los sufrimientos de ¡a Iglesia. Luego la baria tam • 
bien á la Alemania, pqesto que c! conseguiria alianzas que : 
ningún otro puede esperar-, el reorganizaría cual ninguno el 
ejército, y  decotveria d la Francia su CREDITO y  su , 
rango. D. Enrique está atacado de la manía dcl desquite, ; 
como la gran mayoría de los fraueeses. ¡

En cuanto á política interior, el manifiesto es menos es- 
plícito, si bien se vé que busca halagar á la clase obrera 
que tiene hoy una fuerza indudable, con la que debe con­
tar todo gobierno que quiera durar, ofreciéndole, como 
Enrique ÍV la gallina en la olla ó la seguridad para la ve­
jez. Todos adulan al obrero cuando le necesitan, después le 
ametrallan ó fusilan

El efecto producido en el público ha sido el que produ­
cen en España las epístolas de doña Isabel ó los delirios 
de D. Cárlos: ninguno. No diré lo mismo acerca del causa­
do en el campo de los conspiradores orleanislas, cuyas es­
peranzas de coucordia ha frustrado, y cuyos anuncios 
de fusión realizada ha venido á destruir. Para resol­
ver lo que en tau apurado trance haeer deben, reuniéron­
se en una de las salas de comisión de la Asamblea y se ob­
servó que entre los conjurados, que no otro nombren me­
recen, se hallaba el duque de Broglie, que debiera estar 
eii Lóudres, ya que, imitaudo la couduota de cierto emba­
jador español en I8i2 y .5.7, que, siéndolo, conspiraba con­
tra el gobierno, no ha tenido la delieadeza de renunciar la 
embajada, por laque cobra 250.000 francos. No ha traslu­
cido hasta ahora el acuerdo de los diputados orleanislas; 
supónese que haya sido el de callar, dejar que el tiempo 
disipe la impresión que en ellos ha heeho el manifiesto, 
y continuar conspirando contra la república, para el entro­
nizamiento del primogénito de los Atridas franceses, el 
conde de París.

Imposible la fusión de las podridas ramas borbónicas, 
obsérvase estos dias que la intentan los bonapartistas y 
legitimistas para sus jefes. M. Duvernois, un apóstata que 
de las filas avanzadas de la democracia pasó de repente á 
las del imperio, y que, de traición en traición, llegó á ser 
el amigo íntimo, el panegirista y el ministro de Napo­
león III , M. Duvernois, que á los pocos dias de haber ata­
cado eu el periódico de M. de Girardin áM . Roulier, lla­
mando la atención del público por la brillantez y vehemen­
cia del ataque, fundaba uu periódico ministerial con dinero 
del emperador, M. Duvernois, que es hoy el director y re­
dactor principal de L'Ordre (señores cajislas,oomo no todas 
las verdades son para dichas, pongan ustedes mucho cuidado 
en no añadir uiia u entre la ¿í y la r,) procura eu su diario 
halagar á los legitimistas; estos por su parte no se mués - 
ti-an crueles, y á los halagos corresponden con tiernas, 
animadoras y escitantes miradas. El plan es mas difícil de 
realizar, que de ser adivinado. Consiste en ayudar los bo­
napartistas al entronizamiento del señor de Borbon, y en 
que los legitimistas convengan, y este señor quiera, adop - 
tar al hijo de Napoleón y de doáa Eugenia Moutijo.

A M. Thiers todas estas eombiuacioues, todos los mani - 
ftcstos de los pretendientes y fracasos de los orleanislas, 
no dejan de agradarlo; porque si bien antes que republica­
no es partidario de los Orlcans; antes que secuaz de esta 
dinastía es decidido, furioso, endemoniado, thiersista, y 
mientras pueda, quiere ser rey de esa farsa que se llama 
república, y que no es mas que el despotismo del presiden­
te y de algunos de sus amigos.

Su amor al poder es tan grande que, como á los monar­
cas, la vista y hasta la idea de un sucesor le inquietan y 
aterrorizan. Por esto, el proyeeto concebido por el centro 
izquierdo de proponer á la Asamblea la elección de un vi­
cepresidente, no pasó del pensamiento, pues.M. Thiers se 
opuso á él cuando le consultaron, y los dóciles diputados 
desistieron de llevarle á la Cámara.

Otro proyecto, que ha empezado á ejecutarse, y que na­
ció de algunas señoras, merece ser mencionado: hablo de 
reunir, por medio de una suscricion nacional, la canti­
dad necesaria para pagar lo que la Francia adeuda á los 
alemanes, y conseguir que estos se retiren de los departa - 
meatos que aun ocupan. El pensamiento es noble, es gran­
de, es patriótico, y por lo mismo que soy severo, implaca­
ble, con los que prefirieron la desmembración del país y la 
afrenta y la humillación, á correr los peligros, hacer á el 
sacrificio de su vida, para salvar la de la Francia, soy.ijus- 
ticiero aplaudiéndole y eelebrándole. Pero, ¿llegará á ser 
una verdad? Los que se negaron á batirse y pidieron la 
paz á toda costa, sin reparar en condiciones por salvar sus 
personas y sus riquezas ó sus comodidades, tendrán ahora 
el desprendimiento suficiente para abrir sus cajas y mer­
mar sus caudales.

Alguuos, apoyados por una parte de la imprenta, qui­
sieran que los jornaleros se comprometieran á entregar el 
fruto de algunos dias de su trabajo. A esto contesta la 
Ca;wWaci««, diario radical: -que se suscriban los ricos, 
que paguen la deuda los que, votando el plebiscito y aplau­
diendo la guerra, fueron la causa de sus tristes conse­
cuencias, y que el clero, cuyos bienes importan á lo me­
nos cuatro mil millones, entregue lo necesario. •

El gobierno, sospechando que el entusiasmo por la sus- 
cricion nacional no ha de rayar mucho mas alto que el que 
despertó la guerra, ha pasado una circular á los prefectos 
encargándoles que la protejan y fomenten; pero de modo 
que no comprometan la dignidad nacional y el decoro de 
la administración. h<\ Liberté, con una sensatez poco acos­
tumbrada en su fundador M. Emilio de Girardin, cifra 
también pocas esperanzas en el resultado de la suscricion, 
y espone juiciosas reflexiones. Creo que la Liberté y los 
que como ella piensan están en lo cierto, y que para pagar 
á los alemanes debe apelarse á medios mas eficaces.

No me parece que lo sea tampoco el que M. de Subey- 
ran propone á la Asamblea, y examina ya una comisión. 
Consiste en la emisión de obligaciones al precio de cien 
francos cada una y amortizables, en sesenta años, á dos­
cientos francos por medio de sorteos anuales y premios 
de 150.000, 5 0 .000, 10.000, algunos de los primeros nú­
meros que la suerte señale. M. de Subeyran pretende ob­
tener de este modo cuatro mil millones de francos, tres 
mil millones para pagar á los alemanes, quinientos millo­
nes para devolver al Banco de Francia la mitad de lo que 
le adeuda el gobierno, los quinientos millones restantes 
para reponer el material perdido durante la guerra y para 
otros servicios.

Aun en el supuesto de que el crédito de la Francia nada 
hubiese sufrido, difícil seria encontrar suscritores para es - 
tas obligaciones. Si los hubo para el empréstito de 2.000 
millones que decretó la Asamblea, y si se cubrió ventajo - 
sísimamente el último de la villa de París, hay que tener 
presente dos cosas: primera, que tanto el papel del Estado 
como el del ayuntamiento dan un interés; y segunda, que 
la suscricion la hicieron los banqueros esclusivamente con 
ánimos de especular, no de guardar los títulos. En las 
obligaciones del proyecto de M. de Subeyran no concur­
ren las mismas circunstancias, pues que no ganarian inte­
rés ninguno, y no puede esperarse que vinieran á ser obje­
to de especulación ya que no serían buscadas. No se diga

Muchos que yo he socorrido, 
pues son mis instintos buenos, 
ya me tienen aburrido 
diciéndome que he nacido 
en una noche de truenos.

Cuando un calamar me vé, 
aunque no sepa mi nombre, 
dice enseguida; lo sé:
—¡qué lástima que este hombre 
no se deje un gran tupé!

Jamás tranquilo me veo, 
pues siempre estoy asustado 
y es, M ... porque preveo 
que el dia menos pensado 
voy á reventar de feo.

Lo confieso con pesar; 
no puedo con el bautismo 
y tiemblo al considerar 
que por tu causa, yo mismo 
me tengo que retratar.

Veré si pintar consigo 
mi efigie de cualquier modo; 
no mentiré si te digo 
que es muy lindo Cuasimodo 
si se compara conmigo.

Con mi habitual franqueza 
te diré que mi cabeza 
causa asombro á los mortales... 
mas no por su ligereza, 
pues pesa veinte quintales.

Cerdas mis cabellos son, 
y aunque me gaste un doblon 
en aceite para ellos, 
se asemejan mis cabellos 
á un pueblo en revolución.

Sobresalen del cogote 
mis carrillos abultados; 
cada ceja es un pegote,

que ganan ciento por ciento en GO años, y que, siendo sor- 
tcables anualmente, por término medio, puede decirse en 
treinta años, puesto que aun así no ofrecen utilidad, y de 
donde no la hay huyen la suscricion y los especuladores. 
Permítoiuc añadir que la suscricion de las obligaciones de 
la villa tuvo mas de aparente que de real, y que hoy, á los 
pocos meses de emitidos, se adquieran á precio inferior al 
de emisión. Poco, por consiguiente, puede contarse con 
este proyecto que en las ligeras cabezas de los franceses 
produjo buen efecto, y las hizo creer que habian hallado 
en éWo que andan buscando.

Un telégrama de Versalles, qne apareció en el Tames de 
Liiudr^s, aiiuiioiaba que la cara do Rotschild y algunas 
otras inglesas y alemanas trataban de facilitar, con hipote­
ca de la renta de tabacos, al Gobierno francés los 3.000 
millones que sou, y no sin mucho motivo, su constante 
jies.adi'la. En este anuiicio todo el mundo vid la mano del 
gobierno moviéndose para preparar los ánimos á recibir 
mas ó menos pronto la noticia de un nuevo empréstito. 
Este y no otro es el medio á que tendrá que acudir el go­
bierno para eumplir sus compromisos, y de todos modos, 
como los 3.000 millones deben salir en metálico de Fran­
cia, tan copiosa sangría, añadida á las que ya ha sufrido, la 
dejará, sino exánime, mucho mas quebrantada de lo que la 
generalidad cree.

Ya que de empréstitos hablo y que he dicho que fueron 
los especuladores los que á los útimos se suscribieron, 
debo añadir que con este motivo los alemanes aumentaron 
sus utilidades y profundizaron la herida de la Francia, 
pues fueron ellos los robores suscritores, recogieron los 
títulos á 82 por 50 y Ufiiéadolos luego salir en la Bolsa 
de París los vendieron ̂ «.1 y á96, y se llevaron esta con­
siderable ganancia á su pátria. No es pues de estrañar 
que Berlin sea boyuna plaza cuya importancia crece dia­
riamente, y á la que afluyen los negocios con detrimento 
do la de París.

Para poner remedio á estos males, M. Thiers, quo vuel­
ve siempre á los tiempos de sus funestos ministerios, re ­
sucita y exagera el sistema protector. Dije ya en otra 
carta que la Asamblea discutía, y hoy debo añadir, que 
con rarísimas alteraciones reducidas a esceptuar los frutos 
de las colonias francesas y el guano, aprobó el proyecto de 
ley llamado de la marina mercante, que mejor se llamaria 
para el restableoimieiito del derecho diferencial de bande­
ra y prohibición de abanderamiento de los buques cons­
truidos en el estranjero. No satisfecho con estos, el go­
bierno pidió, y la Asamblea ha consentido que sean denun­
ciados los tratados existentes.

M. Thiers, impenitente siempre,volvió ásubirá la tri­
buna paya apoyar este proyecto, y ya él, ya su ministro, 
dejaron conocer claramente que lo qhe se busca es des­
truir los tratados de 18G0 y venir otra vez á la_ exagera­
ción del sistema económico proteccionista. ¿Cuál será su 
resultado? Es de temer que contribuirá á profundizar la 
llaga que piensa cicatrizar, y que, ó habrá que desistir 
del empeño, ó perecerá la esportacion de muchas ma­
nufacturas francesas, y que las demás naciones las trata­
rán á ellas y á los frutos de esta de la manera que ella se 
iropone tratar en sus aranceles á los del estranjero. Con 
a tenacidad que todos conocemos, M. Thiers y M. Pou- 

yer Quertier pretenden insistir en el impuesto sobre las 
primeras materias. Así debe deducirse de algunas palabras 
del presidente y de lo espuesto por el ministro de Hacien­
da en la comisión de presupuestos. Si así sucede, no cabe 
duda que, como lo han sido por gran mayoría los proyec­
tos de que acabo de hablar, será aprobado el del impuesto 
antes repelido. Para obtener la completa sumisión de la 
Cámara, M. Thiers ha encontrado un medio seguro: ha 
hecho que El Bien Público, periódico que recibe sus ins- 
liraciones, dijera que en caso de un cambio de gobierno 
os alemanes volverían á ocupar los departamentos últi­

mamente abandonados. Esto quiere decir que sí la Asam­
blea no se doblegara á los caprichos de ese viejo intransi­
gente y sistemático, ese viejo volvería á presentar su di­
misión y á provocar un cambio que llevaría consigo, como 
acabo de decir, una nueva ocupación del territorio por los 
estranjeros. Bien puede asegurarse que esto no sucedería, 
y que á los alemanes lesimp'orta poco que sea M. Thiers 
ú otro el presidente ó el rey de Francia mientras el go­
bierno cumpla las estipulaciones pendientes; pero esta 
amenaza amedranta á los diputados, les quita toda inde­
pendencia, los postra á los pies del presidente sin reparar 
en las contradicciones que envuelven los votos que han 
emitido en pocos dias, y esto es lo que quiere el moderno 
Tiberio

Voy á terminar esta carta, copiando lo que á continua­
ción de una de la Habana escribe Le Avenir National de 
ayer tarde; • Corre por k  Habana el rumor de un desem - 
barquede 800 esclavos, verificado recientemente en Ca- 
marioca, entre Matanzas y Cárdenas, y se esperan seis 
cargamento mas. Se añade que las autoridades coloniales 
hacen la vista gorda como si la trata no estuviese prohibí - 
da por los tratados internacionales. No puedo creer que la 
noticia sea cierta; si loes, considero á ios que semejantes 
espediciones emprenden ó protejen, como los mayores ene­
migos de España. No hace muchos dias, el Gobierno in ­
glés recibió reclam.aciones de algunos súbditos de la reina 
Victoria contra la trata, y pidiendo pronto remedio; el 
Gobierno manifestó que, hallándose el español envuelto 
en una guerra en Cuba, no quería aumentar sus dificulta­
des; pereque si la trata reaparecía, obrarla cual debe h a ­
cerlo. Sepan esto todos, y que nuestro gobierno, sin con 
sideración ninguna, busque los bozales si han sido in tro - 
duoidos e» Cuba, y cumpla los tratados.»

{El Corresponsal.)

En nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente;

DESPACHOS TELEGR.ÍPICOS.

P a r ís  3 .—El Sr. Perier insiste en presentar la dimi - 
sion.

El Sr. Troglie regresa á Lóndres para reanudar las ne - 
gociaciones relativas' á la modificación del tratado de co­
mercio, el cual será denunciado si no tienen resultado di­
chas negociaciones.

Carece de fundamento el rumor de que Prusia pedirá 
nuevas garantías si Francia paga de una vez los 3.000 mi­
llones de franeos, resto del importe de la indemnización de 
guerra.

A m beres 2.—El 3 por 100 español se ha hecho 
( n la Bolsa, á 31 1¡3.

El 3 por 100 portugués, á 38 1[2.
A m sterdam  2.—Han cerrado en la Bolsa;
El 3 por 100 español, á 31,93.
El portugués, á 37 7(8.
P a r ís  3.—El Sr. Thiers ha aceptado la dimisión del 

Sr. Perier, la cual no se publicará todavía en el Diario 
Otidal.

En la Bolsa han cerrado;
El 3 por loo francés, á 5fi,90.

El 5 por 100 Ídem, á 92,12.
El interior español, á 27,57.
Esterior Ídem, á 31,93
P a r ís  3 (noche).—El periódico La Patrie dice que si 

se lleva á cabo en Roma la supresión de las órdenes re­
ligiosas, el Papa está resuelto á abandonar aquella ciudad.

Lóndres 3.—El gobierno de los Estados Unidos no 
insiste en sus reclamaciones para obtener una indemniza­
ción por las pérdidas indirectas ocasionadas por el Ata- 
bama

y me sirven de bigote 
quince pelos mal sembrados.

Conmigo mismo me enojo: 
al comprar lo que deseo, 
siempre lo peor escojo; 
pues estoy tuerto de un ojo 
y con el otro no veo.

Soy un humano desliz; 
mortifica mi amor propio 
mi carátula infeliz, 
y no existe un telescopio 
mas largo que mi nariz.

Hasta de las mismas viejas 
son mis orejas asombros, 
pues pesan mas que cien tejas, 
y ya no pueden mis hombros 
con mis enormes orejas.

Son mis agudos colmillos 
el terror de mis hermanos, 
y lloran los pobrccillos 
cuando ven que va» mis manos 
rozando con mis tobillos.

Si doy un par de traspiés, 
no hay oro que satisfaga 
todo lo que rompo, pues 
no hay zapatero que haga 
zapatos para mis piés.

¡Que piés, San Pacual Bailón! 
Es imposible, no hay medio 
que pisen con precaución; 
a quien yo dé un pisotón 
de Dios le venga el remedio.

Me dura poco un vestido, 
pues son dos palos de escobas 
mis piernas, y siempre he sido 
un fenómeno metido 
entre dos grandes jorobas.

Si por el Retiro voy,

A m beres 3.—El 3 por 100 español se ha hecho en la 
Bolsa á 31 1(2.

El portugués, á 38 1(2.
A m ste rd an  3 —En la Bolsa se han cotizado:
El 3 (jor loo español, á 32.
El portugués, á37‘95.
P a r ís  4 .—El príncipe de Joinville y el duque de Au- 

male han eserito una carta declarando que si hubiesen 
asistido á la sesión de la Asamblea nacional cuando se votó 
la proposición pidiendo que la Cámara y el gobierno se 
trasladasen á París, hubieran votado en pró.

L óndres 4 .—El periódico El Observador dice que el

fobierno inglés ha dirigido un despacho á Washington re- 
actado en términos muy amistosos.
Espresa el firme deseo de la Gran Bretaña de cumplir 

lealmentc el tratado de Washington, declara que Inglater­
ra no ha creído nunca que las pérdidas indirectas origina­
das por el Alabama estuviesen comprendidas en el tratsdq 
y dice que no puede consentir en someterse al arbitraje si 
se considera discutible la cuestión de responsabilidad por 
las pérdidas indirectas.—Fabra.

La Oaceta del domingo publica uu decreto concediendo 
los ascensos de escala con motivo dcl fallecimiento de don 
Francisco Javier Bara y Gutiérrez, inspector general de 
primera clase del cuerpo de ingenieros de caminos, cana­
les y puertos, y nombrando en su virtud para la vacante 
que resalta eu dicha clase á D. Secundino lernandez de la 
Pelilla, que es el mas antiguo de la clase inferior inme-
diata. 1 I - i

—Por otro decreto se nombra presidente de la junta 
consultiva de Instrucción pública á D. Antonio de los 
R íos y Rosas. . . .  x,

—Ultimamente se publica por el ministerio de Fomento 
una real órden dirigida al director general de Estadística, 
agricultura, industria y comercio, eu la cual, después de 
esponer la insuficiencia de una gran parte de los indivi­
duos que componen las juntas locales propagadoras de la 
enseñanza popular, puesto quede los 51.745 individuos 
que las componían en t .“ de Setiembre de i 868, había 
3.953 que apenas sabían leer, se encarga al espresado di­
rector que forme una estadística exacta de lo que en sí ar­
rojen actualmente los hechos sobre punto de tanta impor­
tancia, con el fin de promover lo mas conducente á que los 
progresos de la instrucción pública del país se reflejen mas 
eu sus municipios.

Por el ministerio de Hacienda se dispone que el residuo 
de 163 quintales métricos de sal desgranada de grumos, 
que queda en la fábrica de Torrevieja, provincia de Ali­
cante, se ponga á la venta pública en la misma desde 1.» de 
Febrero próximo al precio de tres pesetas cada uno.

Asimismo se adjudican á varios postores 52.067 quinta­
les de sal común y 4.533 de la molida que existían en las 
salinas de Manuel, provincia de Valencia.

De real órden se dispone que desde 1.  ̂ de Marzo próxi­
mo queden habilitadas todas las Aduanas de primera clase, 
tanto marítimas como terrestres, para el despacho de en - 
trada y salida de mercaneíat estranjeras de lícito bomercio 
que te declaren dé tránsito por caminos ordinarios con su­
jeción á las formalidades y requisitos establecidos en los 
artículos 129 al 133 de las Ordenanzas de'Aduanas; en­
tendiéndose que semejante declaración no imposibilita á los 
interesados de hacer uso de las vías férreas si prefirieran 
conducir sus mercancías por ellas.

—Por otra real órden se resuelve, en vista de las razo­
nes alegadas por D. Manuel Perez á nombre de la casa 
Otano, Larrinaga y  compañía, del comercio de Liverpool, 
dueños de una línea de vapores españoles en la Península 
y Filipinas, que se permita el tránsito de tabaco, producto 
y procedente de Filipinas, con las condiciones establecidas 
por el art. 6.° dcl Apéndice núm. 20 do las Ordenanzas de 
Aduanas, sin mas veriaciones que la de que en este caso 
sea espedida por la Aduana de salida la certificación de 
que trata la regla 3.“ dcl mismo artículo y quedando eu 
su consecuencia modificada eu esta parte la real órden de 
18 de Julio de 1867, recordada por la de 15 de Noviem­
bre último.

—Por último, se declara en otra real órden:
1.® Que los azúcares, aguardientes y cafés, producto 

de las provincias españolas de América, no necesitan cer­
tificado de origen para disfrutar de los derechos especiales 
establecidos en el Arancel, bastando que el buque con­
ductor proceda directamente de aquellas provincias.

2.® Que loa azúcacares y cafés, producto de las islas 
Filipinas, tampoco necesitan dicho documento para dis­
frutar de la rebaja de derechos de la disposición H  del 
Arancel, siempre que vengan directamente.

Y 3.® Que desde 1.® de Marzo próximo dejarán de 
aplicarse los beneficios de las disposiciones 10 y 11 del 
Arancel para todos los demás artículos, producto y pro - 
cedentes de Ultramar, que vengan sin el mencionado cer­
tificado de origen.

Es indadable que el Gobierno ha concebido 
la a b s u r d a  y atentatoria idea de proce.ar al se­
ñor Hartos por las palabras que pronunció en 
la reunión del Circo de Price. La Corresponden­
cia lo dice como rumor público, y La Iberia vie­
ne á confirmarlo en estas lineas:

• El Sr. Hartos es un jurisconsulto que goza de mere- 
cida y justa reputación. El Sr. Hartos conoce perfecta­
mente el código penal, y además es inflexible tratándose 
de dar á la acción de las leyes toda la fuerza que debe te­
ner, y quiere con ardor, y desea como buen jurista y emi­
nente patricio, que las leyes se cumplan inexorablemente.

Fundados en estas consideraciones, sospechamos si no 
hab'-án sido bien entendidas las palabras que se le atribu­
yen en la reunión de Price. •

Solo na Gobierno presidido por el Sr. Sagas- 
te, únicamente un hombre dominado por la am­
bición, la ira y el despecho, seria capaz de con­
sumar semejante atentado. Ge eso á proscribir 
al partido radical en masa, á perseguir todos 
sus hombres por sus palabras o por sus actos, 
aun siendo inocentes, no hay mas que un paso.

El Sr. Sagasta quiere resucitar los tiempos 
de Posada H )rrera y hacerlo bueno. Hágalo, si 
gusta, que no es á nosotros a quien ha de pesar 
mas.

niaterial. Si la noticia fuera cierta, significaría que ciertas 
negociaciones seguidas en Logroño, sm conocimiento pro­
bablemente de los fronterizos, habrían surtido efecto, y 
tal caso la modificación no se baria exactamente en el sen­
tido que ña Po//Vica presume. • 1 1 j

—Hoy que mas tranquilo y mas frió parecía el salón de 
conferencias del Congreso, albergue de los hombres polí­
ticos, casi desalquilado ya, era mas ardiente la lucha en­
tre los elementos mimsteriales. Los fronterizos tienen 
puesto asedio al Gabinete, pidiéndole parte de los víveres 
que el Sr. Sagasta rehúsa con liabilidad; del Sr. Topete se 
quejan sus amigos, pero no comprende que ellos se que­
jen, estando el ministerio de Ultramar en tan buenas 
manos.

No por ser sorda la lucha es menos viva, sobre todo 
desde que empiezan á ser conocidas las negociaciones con 
Logroño; pero el resallado habrá de subordinarse á las 
peripecias de la campaña electoral. •

Creemos que todo lo que dice L a  Epoca res­
pecto á negociaciones en Logroño, no pasa de 
un ardid que no puede tener resultados. El se­
ñor Sagasta se vó-cada dia mas acosado, é inten­
ta defenderse; pero al fin sucutnbirá.

Los unioni stas no pueden resignarse a dejar 
en el aire sus esperanzas.

GACETILLAS.
I

sus compañeros.
Los fronterizos refieren con

aunque no me dé la luz, 
siempre convencido estoy 
que me han de decir que soy 
segundo Cruz.

Si llego á ser diputado, 
como mi ambición desea, 
seré tan infortunado 
que aunque me esté muy callado 
asustaré á la Asamblea.

Una vez que me di tono 
de sujeto importantísimo, 
me dijo Blás con encono 
que era el hombre mas feísima 
del siglo décimo nono.

Cuando estar malo deseo, 
cometo mil necedades 
y nunca en cama me veo, 
por que como soy tan feo 
me huyen las enfermedades.

No me temen por poeta 
ni satírico escritor: 
todo el mundo me respeta: 
pues mi facha inspira horror 
hasta á la ronda secreta.

Sin poderlo remediar 
mi horrible snerte maldigo, 
y no debes olvidar 
que no encontraré un andgo 
que me quiera presentar.

Soy feo sin ton ni son, 
y aunque tengo buena pasta, 
abrigo la presunción 
que en cuanto me vea Sagasta 
presenta su dimisión.

Aun que yo quisiera hablar 
con todo el género humano; 
chasco había de llevar,

Los rumores de crisis ministerial no cesan. 
Hó aquí las indicaciones que hacen varios pe­
riódicos.

E l Tiempo dice;
• La llegada del Sr. Gaminde á esta córte ha dado lugar 

á que se hable nuevamente de crisis. Parece que no hay 
conformidad completa entre el ministro de la Guerra y

satisfacción esta disiden-
a.»

La Epoca publica los dos párrafos que si- 
guen;

«A La Política le parece inminente la modificación rai-

Te pillé. Parece mentira que á La Iberia de Abascal 
no le alcanzaran los fondos de la suscricion de Alcira para 
compar un almanaque, aunque fuera el del astrólogo Zara­
gozano, que á esta fecha sabe la que le vá á pasar el mes 
que viene al hombre del Tupé. La adquisición de este libro 
de testo de las familias, hubiera evitado á La Iberia decir 
quc„ el dia 2 de Febrero era la CIRCUNCISION DEL 
SEÑOR. Digo ¡eh! ¿Estará atolondrada La Iberia que ha 
olvidado que la Circuncisión del Señor es el dia primero 
de Enero? Ya te vé; como por Sagasta no pasan dias, pOr 
La Iberia tampoco pasan meses. Creyendo de buena fé 
el deplorable colega abascaleño que el dia dos de Febrero 
era el dia de la Circuncisión del Señor, so mete á graciosa 
y ms llama á los radicales los circuncidados. Barbaridad 
mayúscula, pues aunque en efecto se hubiera verificado la i 
reunión de los radicales el dia de la Circuncicion dcl Se­
ñor como dice La Iberia, tampoco seríamos los radicales | 
CIRCUNCIDADOS sino CIRCUNCISOS. Pero señor, 
¡miren ustedes que es fuerte cosa que La Iberia ha de 
estar todo el año á sopa¡ios con la gramática y con el sen- ' 
tido comun\ Muchos hombres grandes se han hecho céle­
bres por sus profundos pensamientos. La Iberia tiene de­
recho á un rinconcito en el templo de la inmortalidad; aun- I 
que sea en la cocina de los dioses.

Por lo demás, como dice Sagasta cuando se eleva en i 
alas de su elocuencia, yo veria con gusto que, el año que 
viene, el dia de la Circuncisión del Señar, si La Iberia  ̂
vive, que dificilillo lo veo.

Fuera Pepillo Abascal, i
quo en el patrimonio boga I
aerecho á una sinagoga '
con su redacción formal.
A decir sise deciden 
á ello, los redactores;
—Aquí traigo á estos señores 
para que los CIRCUNCIDEN.

T iene g ra c ia . Un colega de provincia le hace el 
amor por lo Jino á un alcalde calamar imitando al Tenorio , 
en estas décimas que reproduzco;

lAlil ¿No es cierto ángel de amor 
Que en esta nueva Castilla, i
Si hay luna el farol no brilla ’
Y se tropieza mejor?
El áura que vaga llena 
De malísimos olores
Que producen, no las flores.
Sino el estiércol y arena;
Esa agua nada serena 
Que nos echan sin temor 
Sobre el gaban de castor 
A cualquier hora del dia...
¿No es verdad ¡oh policía!
Que están respirando amor?
Ese bullicio que el viento 
Recoje entre los millares 
De chicos, que con cantares
Y chillidos dan tormento;
Y esc atrevido jumento 
Que se pasa á lo mejor 
En la acera, y sin rubor 
La riega con ambrosía...
¿No es verdad ¡oh policial 
Que están respirando amor?

¿Cree el festivo gacetillero quo sus décimas ablandarán 
el berroquefio corazón del alcalde sagastino, cómo las del 
hermoso calavera ablandan el sensible corazón de la ino­
cente novicia? ¡Cá! Buen chasco se lleva si tal cree. A es­
ta fecha ya habrá dicho el gobernador de la provincia al al­
calde, imitando á doña Inés;

Mira a Icalde que te imploro 
por tu hidalgo corazón: 
que me ganes la elección 
ó que te pases al moro.

¡Pues apenas quiere nada el gacetillero! Luces y limpie­
za, y buenos olores mandando Sagasta.

Hay exigencias absurdas. Estoy seguro que el gaceti 
llero se queda sin las mejoras locales que pide como Sa 
gasta se ha quedado sin el graua cordon de la Anunzziata 
Estaba escrito.

P re g u n ta s . ¿A qué vá usted á la isla de Cuba? ¿A 
defenderla?

—¡Cá, no señor, á tomarla!...
—¡Ya!

T e a tro  de Jovellanos. En la noche del jueves se 
puso por segunda vez en escena en el teatro de la calle de 
Jovellanos la zarzuela, letra de D. Darlo Céspedes, y mú­
sica del Sr. Fernandez Caballero, El primer dia feliz, ha­
biendo obtenido un éxito brillante.

I El libro, aunque sin gron mérito literario, no desagrada, 
i la música, decimos con verdadero placer, que hizo alcanzar 
i al Sr. Caballero una completa Ovación, y á nuestro juicio 
i con sobrado motivo, porque es completamente original y 
I de primer órden.

Todos los artistas se esmeran mucho en la ejecución 
musical, siendo aplaudidas diferentes veces las señoritas 
Velasoo y Maldonado y el Sr. Dalmau.

Haremos particular mención de la señorita Maldonado, 
que dió una vez mas pruebas de sus grandes conocimien­
tos musicales y de su estraordinaria agilidad, pues estuvo 
felicísima en todos los picados del dúo y dcl precioso y lindo 
ivals dcl segundo acto.

Concluimo», pues, dando la mas cumplida enhorabuena 
á la empresa que no ha escaseado gastos para poner con 
tanto lujo y esmero la rcpresentacioe de dicha zarzuela.

MADRID.
Imprcnt» de Nicanor Pera* Zulna(ta, Huertas, 82, bajo

porque no existe un cristiano 
que á mi me quiera escuchar.

Descuida, que yo procuro 
que la amistad no se tuerza 
y tiene en mi pecho un muro; 
por lo demás, te aseguro 

■ . que soy discreto... á la fuerza.

Permíteme que te diga 
que esclavo tuyo seré...
¡¡Amiga!! ¡Dios la bendiga!... 
en fin, yo procuraré 
que no se entere la amiga.

Yo te ofrezco mi amistad, 
y aunque no sé dónde vives, 
contesta con brevedad 
si es cierto que me recibes 
á pesar de mi fealdad.

Bendeciré mi destino, 
si mas alegre que un loro 
me doy el lunes al vino 
y te encuentro en el camino... 
entre Pinto y Valdemoro.

Tu contestación deseo 
dama discreta y graciosa; 
mándala por el correo... 
pero no olvides, hermosa, 
que espanto de puro feo.

Tal es mi estampa fatal: 
si no has quedado contenta 
de esta descripción formal, 
dime si te tiene cuenta 
te envíe el original.

VlcTOE Caballero t Valero.

 ̂  ̂ Madrid C de Febrero de 1872,

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.
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LA TERTULIA.
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

L a T ertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el ex­
tranjero y Ultramar, así en la esfera política como en la económica.-r-Se ocupará de todas las cuestio­
nes que interesen al comercio y á la industria, y  daráá luz en su- columnas artículos relativos á las 
ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.

L a T ertulia se publicará todos los dias escepto los dom inj^s, y apesar de sus grandes dimensio­
nes, estará por su baratura al alcance de todas las clases.

PRECIOS DE SUSCRICION.
Madrid —Por un mes, 8 reales.
P rovincias.—Enviando libranza, sellos de correo, <5 por medio de les comisionados, 26 reales tri­

mestre.
En ÜLTRAM.̂ R y en el E xtranjero, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo 

requisito no será servida ninguna suscricion.
REDACCION y  ADMINISTRACION, calle del Turco, 18, bajo

OFICINA DE FARMACIA J E  D^MANUEL R, HERNANDEZ
CALLE MAYOR, NÚMEROS 27 Y  29.

En este establecimiento encontrará el publico un depósito general de todos los productos químicos y especialidades 
farmacéuticas, autorizadas y privilegiadas en España, Inglaterrr,, Francia, Alemania, Estados-Unidos, cuyos de-
telles y precios encontrará el mismo en la instrucción y elcatalágo de la oficina que ácada ejemplar acompaña, limitán­
dose á indicar en la presente lista las de mas uso en la estación presente:

Aceite de hígado de bacalao: tónico y reconstituyente, empleado contra la debilidad, la raquitis, escrófulas lo hay 
ferruginoso y simple de Terranova, Noruega, Islandia, Liglaterra, y de los autores Hoog, Cbevrier, Keezú, Jongb y 
Persan.

Jarabe de rábano iodado de Grímault, para reemplazar al aceite de hígado de bacalao las personas cuyo estómago sea 
deUcado.

Limonada purgante de citrato de magnesia, purgóte suave y eficaz, dispuesto en el acto que se pida.
Pfldoras purgantes y depurativas de llolloway, Haut, Morison, Msnscrrat, Brudke, Frauch, Blain, &.
Id. ferrugiuosas Blaud, Blanchard, Vallet, Queven, tónicas y reconstituyentes.
Jarabes refrescantes y medicinales de elaboración especial de la casa, y los tan conocidos pectorale estranjeros de 

Lamouroux, Nafe, Blaiii, Berigé, Lagasse, Labelonye, Lactucario de Aubergier, mineral sulfuroso de Crosnier, los h i- 
pofosfitos de cal, sosa y hierro de Churchil,

Pastas y pastisllas pectorales de Regnault, caracoles, Bertbé, Nafé, Georges, Degenetois, Dethan, Caragabem, Co- 
deiua, Tolú, en cajas, y las de caracoles, liquen, goma, bálsamo Tolú, malvabisoo clorato de potasa, al detall y 
por libras. ,

Belmet y Tokian Wson, usados con buenos resultados en la tisis pulmonar y vómitos de sangre.
Cloroformo gelatiuízado y bálsamo Opodeldoc contra los reumas, neuralrias, &.
Tintura de arnica, bálsamo de López, Arraut, Riga, Peiclher, Guatemala, para heridas, quemaduras, dolores, &.
Botiquines alopáticos y homeopáticos de todasclases.
Cápsulas de copaiba, Mattus; Matico, Taquiu, Ricord, Delpech, Copaine, Mege, seacilla y ferruginosa, contra las 

gonorreas, flores blancas, &.
Inyecciones antiblenorrágicas y antisifllíticas de ííatico, Bm, Cadet, Ricord. D, Juan, &.
Rob Roybeau Laffcctenr (depurativo y antisifilitico).
Vino de Ch. Albert, panacea Swains, zarzaparrilla de Bristol, rob Qreen (depurativos).
Elcolado Mir para la curación pronta y radical de erisipelas, herpes y dernas afecciones cutáneas.
Lavativas de los mejore.s sistemas conocidos en el dia.
Aguas minerales naturales y estranjeras (para bebida), de todas las clases mas conocidas en el uso médico.
Coaltar á la saponina, como desinfectante de úlceras y contra la cáries.
Citrato de magnesia granulosa, purgante suave.
Esparadrapo aglutinante para heridas y dolores raumáticos.
Agua de azahar de esta oficina, de Isnar y de los Carmelitas, antinerviosa.
Revalenta arábiga du Barri y compañía, de Lóndres; el mejor alimento para las personas débiles y los niños.
Idem el chocolate, para el mismo objeto y por el mismo autor.
Hojas de sinapismos Rigolot, en reemplazo de la harina mostaza.

. REUMATISMO
CURADO RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO.

FENOL-COMBLIRiUl.

LA DIAMANTINA.
Polvos metálicos sin corrosivo. Sirven para limpiar instantáneamente el orr, plata, cobre y demás metales, vol­

viéndolos á su primitivo estado de lustre y brillantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, milita­
res fondas, casas de huéspedes y particulares.—Se venden en la botica de Borrel, Puerta del Sol, núms. 5, 7 y 9, y en 
las demás principales, y en la calle de San Martin, núm. 6, almacén de maderas finas: en cajas de. t , 2 y 4 rs., y pa­
quetes de medio real.—Depósito al por mayor con bonificación de un 15 por tOO.—Cañizares, núm 1, segundo derecna. 
U ^ d .

ESPECIFICO CONTRA LA SORDERA.
V. LERIVEREND, farmacéutico de primera clase, París, rae du Cardinal Fesch, 4 bis.

Su eficacia esconstante en todos los casos de sordara accidental, y no necesita ningún tratamicntointeríor.—Mójese 
mañana y tarde con este líquido el interior del oído durante quince dias, y la cura será completa sin temor de recaída. Asi 
lo prueban numerosas esperiencias hechas en Francia y otros países.—Venta por mayor en Madrid, agencia franco-españo­
la Sordo j i ._Por menor, á 46 rs., señores Borrell hermanos. Escolar, Moreno Miquel y Ortega, (A. 31*5.)

FARiEAGlA DEL CARDENAL FESCH.
VICTOR LERIVEREND,

farmacéutico de primera clase, París: rué du Cardinal Fescii, 4, bis.
El clorato férrico potásico, nueva preparación ferruginosa, es sin disputa ti mejor ferruginoso conocido hasta el dia.
El célebre doctor Mr Piorry, ex-profesor de la facultad de medicina de París, ex-inédico del hospital de la Cha- 

rité ofltial de la legión de Honor eta, etc se ha dignado darme la mas halagüeña aprobación respectuoso de esra nueva 
preparación, en la cual reconoce, además de las propiedades de los otros ferruginoso, la de no estriñir y sobre toco ee no

Su'^flcacia es constante contra la clorosis, anemias (colores pálidos), la debilidád general, sea cualquiera la causa, las 
afecciones crónicas de los pulmones, el asma, las enfermedades de productos plás-ticos (anginas lardáceas, anginas de los 
niños) ceden muy pronto con el clorato férrico potásico. Las mujeres embarazadas deben usar este nuevo medicamento 
con preferencia al clorato de potasio para conservar la vitalidad y fueraa de su progenitura.

El clorato férrico potásico, que reúne á tan alto grado todas las calidades de las sales de hierro no estriñe y es maravi-

*'*” Lorpelbdos dTbén dirigirse: En Pyís, rué du Cardenal Fesch, 4 bis; en Madrid, á la Agencia-franco-española, 31, 
calle del Sordo Ventas por menor, á fb y Z4 rs., Sr. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sancliez Ocaña y Or­
tega. ......... .... ............................................... ..

TIRÉSTAMO SOBRE ALHAJAS, PAPEL DEL ESTADO, FINCAS, Y PAPELETAS DEL MONTE DE
Xpiedad.-7-Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, num. 13 entresuelo, Madrid.
__préstamos ile alhajas se hacen por un año.—Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos.^Mensual-
mentí 
se ver
guas.__Se compran y cambian alhajas.—Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la
Caja de Depósitos, papel del EsUdo, libranzas dcl Giro Mutuo y carpetas de cunones.

l̂oí% habiuciones de empeño están enteramente separadas de las de ventas.

Desinfectante, anti-pútrído, cauterizador, anti-escorbático, curtiente, anti-epidémico,
insecticida y anti-bemorrágico.

Cura precave ó destruye en consecuencia de las mencionadas propiedad s reconocidas las quemaduras, cortaduras, heri­
das, sabañones, quebrajas, hendijas, dolor de muelas, varices, sarna, comezones, herpes, úlceras, tiña, erisipelas, pana­

dizos, miasmas, fermentos, virus, ponzoñas, gangrena, carbunclo, picaduras y mordeduras venenosas.
El Fenel Salina Coméleran previene ó deetruye los efectos

DEL COLhRA, DE LA FIEBRE AMARILLA Y DEL TIFUS.
Cura igualmente: Las coronas en la.: rodillas, rasguños, comezones, s.rna, sarna perruna, pederá, escaerzo, gabarro, 

lamparones, galápagos, etc., de los caballos, bueyes, ganado lanar, perros y demás animales.
Precio del frasco: En Esnafia 8 rs., perfumado para el tocador 10 rs.
Se vende en la botica de Borrel, Puerta del Sol, núms. 5. 7 y 9, y en las principales droguerías. Depósito central. 

Cañizares, núm, 1, segundo derecha.

4 millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchísimos casos las sor- 
prciidentes propiedades higiénico-medicinales del ACEITE DE BELLOTAS con savia de coco, de nues­
tra iuvencion y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar.

Hoy podemos espoiier una importantísima, y manifestar á los que padezcan reumatismo, cuya afección, caracterizada 
por dolores continuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acompafi.tdos de rubicundez, calor y tumefacción y de fenó­
menos generales, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, que 110 existe ni ha existido en el mundo, 
desde su creación, inclusas las aguaá termales, los baños rusos, los bálsamos de Opodeldoch y Holloway, un remedio tan 
heroico, eficaz, cómodo, barato (á veces 50 céntimos) y sencillo, como nuestro inimitable específico, recomendado por 
médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos siu distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el crónico; si 
no cede, se toma al interior nueve mañanas en ayunas una cuebaradita, como preservativo; basta darse una untura en la 
piel cada ocho dias.

Todo el que habite países fríos, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar provisto de 
un frasquito, porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorróides, tifia, sarna y lepra.

■ Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, I, pral., Madrid; y en 2.500 farmacias, drogue­
rías y perfumerías de todo el globo.

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre y vidrio, en la cápsula y vidrio, busto y rúbrica en la etiqueta, 
que hay ruines falsificadores.

EL INVENTOR, L. DE BREA Y MORENO, PROVEEDOR DE TODO EL ATLAS, ffabana, A. Espino­
sa y Compañía, Muralla, 10; A. Gramperay Compañía, Obispo, 36.—Manila (ludias), Dr. Kubnel.—Conslantinopla (Tur- 
qum), Dr. CjKKmrís.—Montevideo y  Rio-Janeiro, Gil y Compañía.—Hong-Kong (China), doctor Kubnel.

NOTA IMPORTANTE. A los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo, resulta que es in­
finitamente mejor que las aguas de Panticosa, de Uberunga, y que las famosas pastillas del pastor de IJelmet, de la Iler- 
mita, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; cu breve publicaremos nuestros informes facultalivos.

DISENTERIA CURADA CON EL CAFÉ DE BELLOTAS.
Esta inflamación intestinal, cuyos principales síntomas son evacuaciones frecuentes de materias mucosas, puriformes 

6 sanguíneas, pujos ó continua necesidad de defecar, dolores vivos y sensación de calor ^ peso en el ano, se combate con 
gran éxito con el Café de Bellotas con almendra de coco, ya sea la disentería aguda ó crónica, biliosa ó serosa.

Es escelente para la dentición y destete de los niños, para señoras embarazadas y para sanos enfermos ó convalecien­
tes, y para reemplazar al café ó chocolate como cena ó desayuno.

Se vende á 12 rs. caja de una libra, y 6 rs. media.—Calle de las Tres Cruces, núm. 1, pral, y Jardines, 5, Madrid.
Inventor, L. de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas.

NOTA. Es admirable para los que van ó viven en las Áméricas y las Indias.—Habana: Sres. A Grampera, Obis­
po, 36, y A. Espinosa, Muralla, 10.

CURACION DE LA DIARREA AGUDA Ó CRÓNICA.
CON EL CAFÉ DE BELLOTAS, db la encina quercur robur ( amentadas).

Esta molesta y á veces peligrosa enfermedad, se manifiesta con evacuación frecuente y abundante de materias fecales, 
mas ó menos líquidas y mas ó menos alteradas en su color, que por lo regular resulta de uu aumento de actividad en las 
secreciones de la membrana mucosa, de los intestinos, >aunque también proviene de otras muchas causas, • so cura admi­
rablemente tomando cuatro tazas al dia de nuestro CAFE DE BELLOTAS, con almendra de coco, ya sean estas do ca­
rácter bilioso ó seroso, ó provengan de la dentición de los niños.

Se vende á 12 rs. caja de una libra, y 0 rs. raedla.—Calle de las Tres Cruces, número 1, pral., y Jardines 5, Madrid.
Está recomendado por El Oénio Médico Quirúrgico, dirigido por el doctor España, para el destete de los pequefiuelos, 

para señoras nerviosas, para sanos, enfermos, convalecientes, y para los que viven en las Américas é ludias. '
Inventor, L. de Brea y  Moreno, proveedor universal. -
Habana, A. Grampera, Obispo, 36, y A. Espinosa, Muralla, 10.

I^AS ESCROFULAS, fll HÜRIORES. 1̂ AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.—Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal y los de iodo, son especiales en las afecciones escrofulo ­

sas, y así sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ha log’ado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus iuconvenientes de cuando se usa solo.—Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, cáries de los huesos, granos, bérpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las rccien-paridas, afecciones c e la piel, herpetismo, sífilis constitucional, supre­
sión del mónstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vías 
urinarias, asma espasmódica, tisis (en las broncorreas concomitentes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.—Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.—Ningún médico puede negar estas virtudes.—Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.—Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que 
proporciona.

Jarabe de estracto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.—Uso 
intemo, niños y adultos.—Equivale al doble de otros.

Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.—Seguridad 
completa en sus efectos.

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, héroes, dolores, etc.-yFrasco 
de seis onzas 24 rs.—Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente tonas las úlceras añejas.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor: Madrid, Ruda 1 f; Cármen 41; Preciados 25; Fucncarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y Príncipe 13, boticas_
Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao 2; Talayera, Lizana; Zaragoza, Ríos; Falencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseco, Fernandez; 
Avila, Rodríguez, etc.

Elíxir anticarral y píldoras de Izquierdo 
premiado, medalla de oro. ’

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la cu 
ración pronta y radical de las afecciones de los órgano' 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase as­
ma, Opresión de pecho, diucultad en respirar y tragar' 
afección destil,atería de narices, boca y pecho, inflamación 
aguda ,ó crónica de las membranas mucosas, catarros 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in­
cipiente, etc.—Alivia mucho en la tisis confirmada, con- 
trarestrando sus progresos y modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.—Elíxir, frasco de doce onzas 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.—Píldoras caia’ 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.—Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.—No hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero 
—Pedid prospectos, que se remiteu á todas partes.

G R A M i S ^ I C A S
FKÁCTICAS Y FÁCILES

PARA APRENDER LOS IDIOMAS
Latín, 
Francés, 
Inglé

Portagnés, 
Italiano, 

Alemán.

\ i ÍROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta hoy, ninguno ha aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, no se aleja com-

Íiletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
os principiautes.

Sin embargo, en algunos de esos iñétodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos , porque no se ha tenido presente que es

fireciso también tener un conocimiento mas elevado de 
os fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 

mayor perfección que la que oirecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de una manera tan elemental y tan fal­
tos de unidad en su conjunto, que dejan no poco que 
desear á los que se dedican al estudio de un idioma, ya 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva co­
lección de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do un sistema uniforme, can menos exajeracion en los 
detalles, pero sin prescindir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera,

Íirocediendo siempre de lo conocido á lo desconocido de 
o fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

No necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesores, ni á las personas estudiosas que per sí 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

PARTE m a t e r ia l .
Se admiten suscriciones desde luego á las Gramáticas 

anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadamente por 
partes, de las tres en que se divide cada una, ó por tomos 
completos.

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PUNTOS DE SUSCRICION.
En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en las principales librerías.

E ditores proprietarios.— A llemant, F rerbs y  C.^

LECCIONES DE CLÍNICA MÉDICA.
De R. J. GRAVES. Precedidas de una/«¿roífNccío» 

del profesor Trouseau: obra traducida y anotada por el 
doctor Jaccoud, médico de los hospitales de París; vertida 
al castellano de la última edición francesa por D. Pablo 
León y Luque, antiguo interno de la facultad de Ma­
drid. Madrid, 1871-1872.

Quisiéramos, para dar una justa apreciación del valor 
de esta obra, copiar por entero la carta que el eminente 
profesor doctor Trousseau remitió al traductor francés 
doctor Jaccoud; pero como su mucha estension no nos lo» 
permite, nos limitaremos á trascribir el párrafo siguiente, 
y por él vendrán en conocimiento los señores profesores 
de la ciencia de curar que esta obra les es muy indispen­
sable por ser eminentemente práctica y la primera en su 
género:

"Hace ya algunos años que en todas mis lecciones clí- 
•nicas vengo hablando de Graves; be recomendado su lec- 
•tura, be rogado á los discípulos que conocen el idioma
• inglés que consideren esta obra como de un uso indispen-
• sabte\ be dicho y repetido sin cesar que, de cuantas obras
• prácticas se han publicado en nuesko siglo, no conozco
• otra mas útil ni escrita con mas inteligencia; y por últi-
• mo, me ho lamentado que las Lecciones clínicas del gran 
■práctico de DubUn no hayan sido traducidas al francés 
•hasta ahora." Etc., etc., etc.*—Doctor Trousseau.

Esta importante obra constará de dos magníficos tomos, 
publicados en cuatro entregas, al precio de 5 pesetas 
cada una en Madrid y 5 pesetas y 50 céntimos en provin­
cias, franco de porte.

La primera entrega está de venta. Precio, 5 pesetas. La 
segunda está en prensa, y saldrá el 15 de Diciembre; la 
tercera saldrá en Enero y la cuarta y última en Febrero 
de 1872.

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional 
de D Cárlos Bailly-Bailliere, jilaza de Topete, núm. 10, 
Madrid.—En la misma librería hay un gran surtido de 
toda clase de obras nacionales y extranjeras; se admiten 
suscriciones á todos los periódicos, y se encarga de traer 
del extranjero todo cuanto se le encomiende en el ramo 
de librería.—Gran surtido de Agendas, Almanaques y Ca­
lendarios ilustrados, españoles y extranjeros para 1872.

LAS GOTAS JAPONESAS.
Calman los DOLORES DE MUELAS más agudos é 

impiden su recaída destruyendo las caries. Mas de zo años 
de constante éxito han probado su eficacia y su superiori­
dad sobre la cresota y otras preparaciones análogas. Precio 
l í  rs.

Farmacia MATHY-CAYLUS, carrefour del Odeon, 
lo, en París. En Madrid, la Agencia-franco-española, 31, 
calle del Sordo, sirve los pedidos; en provincias, sus de­
positarios.

ENFERMEDADES DE LAS MUJERES. MAD. LA. 
CHAPEELE, matrona mayor y profesora de partos, cur- 
con un método especial que no exije reposo ni régimen- 
las enfermedades, de las mujeres, como inflamaciones, efec­
tos de los partos, desarreglo de los órganos, causas frecuen­
tes de la esterilidad constitucional ó accidental. Dos mei 
didas de cura tan sencillas como infalible empleados po, 
Mad. Lachapelle, son el resultado de muchísimos año 
de estudio y observaciones prácticasen el tratamiento es 
pedal de estasafecciones.

Visible de tres á cinco en su gabinere de París rué de 
Mont Thabor, 17, cerca de las Tullerias.

Em Lisboa um  volume -100 réis.
BIBLiOTHECA POPULAR,

leítura Insbrucibiya ao alcarise de todas as claaes e de todas as 
inteligencias.

OBRAS JA PUBLICADAS.—Nojóes geraes,—Deve­
res é direitos do cidadáo.—Economie social.—Vocabula­
rio de verdades.—Hjgiene.—Medicina domestica.—Gram- 
matica portugueza.—Geographia e agricultura.—Coptos 
do Tío Pedro, ou urna viagein ás cinco partes do mundo. 
—Diccionario da lingua portugueza: 1,“ e 2.® volumes.

A  v en d a  em to d as a s  l iv ra r ia s .
No escriptorio da Empreza, rúa do Tbesouro Velho 6> 

recebem-se propostas para agencias. Expedem-se volumes 
para as provincias pelo prefo de 110 réis, acceitaudo- se o 
pagamento em valles do correio ou em estampilhas.

Está no prelo o terceiro volume do
DICCIONARIO PORTUGUEZ.

Publiqao annexa á Bibliotheca Popular
REGRAS DA VIDA CIIRISTÁ

Para uso da edupao infantil por urna 
MÁE DE FAMILIA.

Obra oruada de gravuras religiosas com urna bonita ca­
pa impressa á córes.

Pelo diminuto prepo de 100 réis

. LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS FAMILIAS.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París.

Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30.
Cada.múmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, ilustrado 

con dos iuteresautes grabados. La lectura de los cíuco números equivalen á unas 250 paginas en 4. ® , de carácter 
corriente.

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica.
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.
Precies de suscricion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un,año, 48.—Recogido en el despacho, 4 rs. .mes 
Bu provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64.

ViNO Y JARABE FORTIFICANTES FEBRIFUGOS DE QUINA FERRUGINOSO.
VIK GARN IK R, farm acéutico  de p r im e ra  clase. 

j| »i3, rué Saint Honoré, et rué du Vingt neuf Juillet, París.
3' Estas preparaciones convienen sobre todo á los temperamentos linfáticos y á las debilidades de constitución y de

Í'iestómago; son muy útiles para el tratamiento de la clorosis y de las afecciones intestinales persistentes.—Devuelven 
¡las fiierzas agotadas por las,pérdidas de sángrelos sudores abundantes y las fiebres intermitentes, cuya recaída pre- 
I vienen.

Í; Venta por mayor en Madrid, Agencia franco española, 31, calle del Sordo; por menor á 1$ reales medio frasco,
’Sres. Borrell, hermanos. Moreno Miquel y Escolar._________ __________________________ (A .3,241)_________

PnJDOBAS BE UBTIÍDE.
CONTRA LA GOTA Y EL REUMA.

Prescritas hace mas de treinta años por todos los médicos de Francia; disipan los araques mas violentos en 240 36 
horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposibilitan que pasen de una parte á otra del cuerpo, y las mas veces curan 
radicalmsnte como lo pnieban las observaciones publicadas por MM. Chemel, Double, Lisfrauc, enpeau Miquel, 
Amedáe Latour, etc.—Para evitar las falsificacionesno deben aceptarse mas que los frascos qne lleven sobre la etiqueia la 
firma de puño y letra de M. AlfiLartigue. D. M. P.

Depósito general: en Pacís, farmacia Pelletier, rué Jacob, 45; en Madrid, por mayor Agencia franco-española, 31, 
calle del Sordo, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

LIBRERIA OE LA VICTORIA
PASAJE DE MATEU. NUM. 8

Devocionarios y Semanas Santas, desde 2 rs. hasta los mas lujosos. Obras de todas clases, mapas, itograflas, estampitas, 
otografías, albums, artículos de escritorio, rosarios, cajltas para ídem, de calcomanía, etc., etc.

Se dan 100 cartas y 100 sobres por 5 ts ., con canto dorado 6 y de luto 7, y otros muchos artículos á precios ba. 
ratísimos.

El catálogo de las obras se da gratis.
Se admiten comisiones y suscriciones.

CURSO DE LITERATURA GENERAL.
POR

D. F. DB PAULA CANALEJAS.
Catedrático por oposición de la Universidad Central,' abogado del ilustre Colegio

de Madrid.
Se ha publicado el tomo primero de la segunda parte de esta obra. Consta de 420 páginas, y se vende al precio de 20 

reales en Madrid en las librerías de Durán, Bailly-Bailliere y San Martin, Puerta del Sol.
En las mismas librerías está de venta la parte primera al mismo precio de 20 rs.
En provincias, pidiéndola cou libranza del precio al autor remite, as franco de porte.

ü

INTERESANTE PARA LOS QUE VIVEN EN PROVINCIAS.
OOREESPONDENOIA PEIVADA.— GABINETE DE NOTICIAS.

Bajo la dirección de D. Gaspar Sánchez, persona de arraigo y que cuenta con grandes relaciones en todos los centros 
políticos, económicos administrativos, indicíales y comerciales, se ha establecido en esta córte calle de San Dámaso, nú­
mero ],, cuarto tercero derecha, un gabinete de noticias que podrá utilizar todo aquel que residiendo fuera de Madrid 
quiera sabor el estado de un asunto de cualquier naturaleza, sin molestar á sus relacionados ó amigos, enviando dies 
sellos de 50 céntimos, si solo desea saber el estado de una pretensión, negocio, pleito, ó el precio de cualquier artículo, 
pero si quiere que se le recomiende ó active su pretensión, habrá de enviar 40 rs. en letras de fácil cobro, y será servido 
con la actividad que tenemos acreditada hace ^o s.

TRATADO ELEMENTAL

Di iSATOBlA lÜDICO-llllIRDRfilCi
ó sea Anatomía aplicada á la Patología y á la Terapéutica médica y quirúrgica, á la Obstetricia y á la Medieina legal: por 
el doctor D. Juan CRBUS, catedrático propietario de esta asignatura en la facultad de medicina de la Universidad de 
Granada.—Segunda edición, considerablemente aumentada y enriquecida con UNOS MIL GRABADOS intercalados en 
el texto.—Madrid,1872.—Un magnífico tomo en 8.®
. Se acaba de poner á la venta la primera entrega, que consta de diez pliegos, 160 páginas, ilustradas con 152 graba­

dos. —Precio: 2 pesetas y 50 céntimos en Madrid, y 2 pesetas y 75 céntimos en provincias, franco de porte.—Las demás 
entregas se publicarán á la mayor brevedad.

Se suscribe en la librería extranjera y nacional de D. Cárlos Báilly-Bailliere, plaza de Topete, núm. 10, Madrid.— 
En la misma librería hay un gran surtido de toda clase de obras nacionales y extranjeras; se admiten suscriciones á 
todos los periódicos, y se encarga de trafer del extranjero todo cuanto se le encomiende en el ramo de librería.—Gran 
surtido de Agendas. Almanaqiing y Oaleiidarios ilustrado.s. esoafiole» y extranierns nara 1872

CUENTOS DE SALON.
POR

TEODORO GUERRERO Y CÁRLOS FRONTAURA.
Colección de novelas, unas morales y filosóficas, otras picantes y humorísticas, en defensa del matrimonio del hogar 

y de la virtud.—Se publica uu tomo cada mes, que cuesta CUATRO REALES en Madrid y CINCO en provincias
Se regalan dos libros de Guerrero y de Frontaura á los que adelanten el importe de un semestre y además uu A l­

manaque de salón, á los suscritores por un año. ’ ''
Se admiten suscriciones en todas las librerías de España, ó remitiendo letra ó sellos á la administración de los Caen- 

tos de salón., plaza de Matute, 2, en Madrid.
En Enero se publicará el tomo primero, que contendrá la novela completa UNA PERLA EN EL FANGO mor Teo- 

doro Guerrero,
En la administración se reparten gratis los prospectos.

UNICO VERDADERO ESTRACTO DE CARNE LIEBIG
Solo garantido por el barón de Liebig, su inyentor.-Reconocido y aprobado por la Eima. Junta de Sanidad.—El único 

querccibió los mayores premios de OOS MEDALLAS ORO, París 1867.—UNA ME­
DALLA ORO, Havre 1868. GRAN DIPLOMA DE HONOR (superior á todas las medallas) Amsterdam 1869.

500.000 LIBRAS DE VENTA ESTE AÑO.
Caldo esquisito y nutritivo al mmuto.--Sopa deliciosa y económica.—Recurso admirable para perfumar y fortificar 

legumbres, salsas, etc. Precioso para colegios, fondas, restaurants, hospitales, buques, viajeros, personas que viven en 
el campo, etc. Alimento poderoso y de fácil digestión para enfermos convalecientes, personas que comen^poco y para 
los niños raquíticos.—El mayor fortificante que existe disuolto con vino ^ ^

El verdadero estracto de carne de Lmbig es la esencia pura de la carne. Tolos los botes auténticos van revestidos con 
la misma firma del barón de Liebig, la del profesor M. Pettenkeffer y coa la etiqueta de la Agencia general en España,

. M ® - J  • HECASTATNa, CALLE DE LA C e DZ, PEINCIPAL, M aDEID.
Exigiendo estos requisitos, el publico estará al abrigo de todo abuso.
Se vendeá 9‘75 rs. Ijfi, 19 rs. 1{4, 36 rs. 1|2 y 79 rs el bote de libra inglesa, 
lambieu hay chocolateesquÍ8Íto y pastillas al extracto de carne.

PROPAGANDA DE LA FAMILIA.

C U E N T O sId E SALON
POR TEODORO GUERRERO Y CARLOS FRONTAURA

Tirada de 1 0 . 0 0 0  ejemplares. ■
oe ha publicado el tomo primero, que contiene la novela completa

UNA PERLA EN EL FANGO
TT . , „ ÉUR TEODORO GUERRERO.

¡Ua tomo de .368 páginas por CUATRO REALES!
Matute, 2, y en las principales librerías.

la ^Gmite franco al que envíe su importe en aelloa
la administrador de los CUENTOS DE SALON, plaza de Matute, 2.

Ayuntamiento de Madrid




